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EL RESURGIMIENT O DE LA PELÍCULA ESPAÑOLA

en
DespUés del éXito extraordinario que la

notabllíslma película espafiola "El negro

que tenía el alma blanca", ha obtenido en

el Tívoll, nuestra desvalida produccIón ha

pasado a su mayorfa de edad. España es

tan país privilegiado para producír
como cualquier otro, lo úníco que le fal

taba era un director y éste ahora ya lo te
nemos ; es Benito Perojo, lo hemos dicho
infinidad de veces y el público bareelonés
ha ratificado ahora nuestra aseveración.
En España, no hay duda de que de todo

se ocupan menos de la cinematografía. Me
jor dieho, también se ocupan del cinemató
grafo, pero es solo para hacer Injusticlas
con él, para tacharlo de inmoral. Recientes
todavfa las "Ligas contra la pública Inmo
ralidad" no podemos por menos que con

dolernos de que las energías de los que se

dicen veladores de las aspiradones del pue
blo, se dediquen a enterrar tan enaltecedor
arte y a no pedir del Poder público pro
tección pecuniaria para colocar a España
entre los países productores más importan
tes de Europa.
También debiera nuestro Gobierno enco

mendar a Benito Perojo la filmación de al
guna película que mostrara al extranjero
la grandeza de nuestro temperamento y las
glorlas que el pueblo híspano ha conquís
tado.

América, el pafs que conoce el valor de
la publícidad, no ha perdido ocasIón ni es

catimado un dólar jamás para filmar asun

tos histárícos y modernos que con su ban
dera de ostentación, belleza y técnica han
dado la vuelta triunfalmente al mundo.
como "El nacimiento de una nación".
"Amérlea", etc.

Sin ir tan lejos, Francía, Inglaterra, Ale
mania y sobre todo Rusla, han imitado a

los americanos y están filmando continua
mente obras de asunto y amblent,e propa
gandista para ser exhibidas en el mundo
entero.

Y esto mismo podrfa hacer España, sa

llendo al frente de esas "españoladas" que
nos sirve el extranjero y las de manufac
tura espaflola, más punibles las últimas
que las primeras, pues que nos ignoren en
el extranjero, pase; pero que en nuestro
propio país nos Ignoren, es imperdonable.

E.1 cinematógrafo ha sido reconocido como
el mejor procedimiento para hacer compren
der las cosas. Ni los líbros mejor escrítos,
educan tan rápidamente a un pueblo como

el cinematógrafo; entra por la vista y su

fuerza es avasalladora, no hay quien pue
da detenerla.

Benito Perojo triunfa definitivamente
Barcelona, el centro cinematográfico

español
Teniendo esto en cuenta no es compren

sible cómo no lo ha adoptado nuestro Go

bierno para ilustrar a los pequellos pueblos
donde la eivilización ha llegado muy su

perficialmente. Con el cinematógrafo el pue
blo más inculto adquiere lo que le falta;
sin darse euenta, al cabo de poco tiempo,
sus usos y costumbres se van olvidando.
produciéndose el cambio paulatinamente,
dulcemente.

Piquer en El negro
alma blanca

Si en nuestra mano estuviera, mejor di
cho, si nosotros pudiéramos llegar al Poder
público, le haríamos ver la necesidad abso
luta que tlene España de cantar sus glorias
pasadas al mundo moderno y nada mejor
para ello que el cinematógrafo.
Con'tando como contamos en la actuall

dad con un director de grandes vuelos que
ha demostrado ya su valfa, Benito Perojo,
nada mejor que formar un grupo financle
ro con la protección del Estado y encargar
de la dirección de un asunto netamente es

pafiol a Benito Perojo, sin escatimarle me

dlos, a fin de que la obra fuera perfecta.
Con una película se puede hacer más pa

tria que con cien discursos y otros tantos
libros propagandistas.
Con los "films" podría fomentarse el tu

Conehita que tenía el

rismo en nuestra patria, tan abandonado
y que produce a otros países apreciable
fuente de ingresos y sostenimiento de la in
dustrta hotelera, la cual en España, no

creemos ande todo lo bien que fuera de
desear.

Luego, el Gobierno debiera crear becas
para estudiar en el extranjero arte de
hacer películas. No hay duda que hasta al
mismo Benito Perojo. que es hoy indiscu
tiblemente la primera figura de España y
una de las principales de Europa, le con
vendrfa hacer un viaje de estudio a Ho
llywood, donde se pematarfa de la forma
en que trabajan los grandes directores, no

cabiéndonos duda de que tal viaje se ve

ría refiejado en la extraordínaria belleza y
efectos técnícos modernos que ostentarlan
sus películas futuras.
En el extranjero, nuestros artistas Indi

viduales han triunfado y no hay razón para
que la einematograffa no slga las mismas
huellas. "El negro que tenía el alma blanca"
es la primera película espafiola que a más
países extranjeros ha sido vendida y su

proyección, efectuada ya en algunos como

Italla, ha sido un éxito, que ya muchas
producciones extranjeras quisieran para sf.
Con "El negro que tenía el alma blanca"

se puede ír a cualquier parte, pero no es

este el final de nuestra carrera, necesita
mos llegar más lejos, mucho más, compe
tir con americanos, rusos

:‘• alemanes, que son, hoy por hoy, los que
mejor producen.
Asf es neeesarlo que el Gobierno se ocupe

de educar a los directores que principlan y
perfeccionar al que lo es ya, animándole al
mísr o tiempo, a proseguir su árdua labor
ayw lándole ablertamente.
La einematograffa no es ni un arte ni

una industria exclusivamente, es el alma
civilízadora y conductora del sentir de los
hombres que la crean, haciéndose, pues, ne
cesario nacionalIzarla y cuidarla.
Benito Perojo, nuestro loado director, es

considerado por los 25.000.000 de habitantes
de la Madre Patria como su hijo predilecto
y el Gobierno, de manera bien ostensible.
debiera premiar los trabajos extraordina
ríos de este hombre, honra Imperecedera de
España.
Y entre los gloriosos nombres de intrépi

dos navegantes, militares vallentes, hom
bres ilustres, rnaestros de la literatura y
de las Artes, en fin junto a los nombres de
los genios nuelonales debe colocarse el de
Benito Perojo. nuestra Indiscutible gloría
nacional.

L.

Guardad el recuerdo de la Ioloúrafía de JOHN GILBERT, que se acornpaña al presenle número



EL CINE

Lloyd Hughes, el actor atleta
Esta tarde he decidido ir a visitar al

simpático Lloyd Hughes, "El Americano",
como le llama por aquf todo el mundo, qui
zá porque sus rasgos fisco6micos y su es

pontAnea naturalidad se ajustan perfeeta
mente a la forma y manera de ser de la

mayoría de los muchachos de Yankilamlia.

LLOYD

Es un actor a quien no conoefa, y la ver

dad, antes de entrar en su casa no estaba

Mlly seguro de ser recibido. Les diré a us

tedes: Lloyd Hughes, es célebre. En poco
liempo ha realizado "El resplandor del in

cendio", "Si me volviera a casar", "Juego
de damas", "4Deben las bailarinas casarse"
y "El gavilán de los mares", amén de otras
muchas que no recuerdo y en cada una de
sus actuaciones ha obtenido un sefialadísimo
éxito.
Consecuencia 16gica de éstas tan varias

como acertadas actuaciones es la celebri
dad del joven actor de la First Nacional.
Y consecuencia 16gica de esta celebridad es

Pdgina dos

que se vea acosado por reporteros y fotó

grafcw con mucha más frecuencia de lo que

él desea.
Por eso, al presentarme en su domicilio

presiento un NO rotundo e inapelable. Le

doy mi tarjeta al criado que parece mirar
me con cara de pocos amigos y al instante

HUGIIES

oigo una vos en la sala contigua:

Vaya todo sea por Dios...! Por algo
se me ha caldo a mf el salero en la comi
da... DIgale que pase.

Momentos después penetraba yo en el co

quetton saloncito del actor y estrechaba su

mano del Idolo.

LAS DOS
MADRES

HAPCYA CAPI

—tisted dirá—me dice con voz resignada
mientras se acomoda en el amplio sill6n.
—Yo poco tengo que decir, si no es el

gusto que me proporciona el saludar a un

actor tan mimado por la buena suerte. De
seaba bacerle unas cuantas preguntittts pa

ra que mis lectores de España y admirado
res de usted, sepan algo de su actor favo

rito.

Favorito en España, no!—protesta el

actor.—Soy bastante conocido; muy conoci
do si usted quiere, pero favorito, todavía
no. Quiztt con el tiempo, dentro de uno o

dos pero hasta la fecha, la mayor

parte de mis producciones están por estre
nar, de modo que...

Puede usted decir a sus lectores de Es

paña, que si alguna vez voy a Europa, y
puede que no tarde mucho, desembarcaré en
La Corufia. No se extrafie usted; yo soy

un hispan6filo entusiasta. Todos los afios
juego cien dálares a la Lotería de Navi
dad.

▪ le ha tocado alguna vez?

—Hace tres afios me toc6 un premio pe

quefío, seis mil doscientas eincuenta pesetas,
de manera que aán sigo con dinero y espe
rando el premio grande.
▪ cámo hace usted para proporcionar

se los billetes? Porque desde aquí... Crea

que ésto me interesa.

—Vertt usted; hará como cosa de seis

aflos, entré un día en un comercio de teji
dos de Los Angeles, cuyo propietario es es

paflol. Por casualidad, vi que este seffor
hablaba con otros de la Lotería de España
y yo que soy un poco curioso, me hice ex

plicar toKlo aquello. Pl dueilo del comercio.
amigo Info desde entonees, se manda traer

unos cuantos billetes cada afro y yo soy uno

de SUR abonados.

Le pido la dirección del comerciante cita
do y me la apunto en mi carnet de notas.
Este año, pienso para mis adentros, tam
bién yo seré uno de los que jueguen.
Lloyd sonrfe al ver mi accián y prosi

gue

—Puede usted decir también que las co

sas de España me interesan muchíslino y

que soy un entusiasta de la pelota. A mi jui
cio, el deporte vasco es el más cumpleto de
todos y no dejo de practicarlo ni un solo día.

—Yo sé que usted es un deportista com

pleto; futbol, boxeo, pelota, equitación. Se
ria para mf muy interesante saber cámo se

ilespertaron en usted sus aficiones artfsti,

y deportivas.
Ambas vinieron juntas — me responde

Lloyd—. Yo nacf en Bisbee, pequefia locali
dad del estado de Arizona. Mal país, aunque
sea mi cuna ; no le recomiendo que vaya a

visitarlo. Rodeado de cuatreros y cow-boys,
que en aquellas regiones encontraban su

ultimo refugio contra el prosaleo avance de
la eivilizacifin, ya desde mis primeros afios
mostré gran afición a seguir a estos équites
prodigiosos, cuyas hazafias me cautivaban
a vivir su vida. ¡CutIntas reprimendas del
maestro de escuela me valieron estas esca

patorias!... Entre esto y ver las compafilas
de cómicos de la legua que extravlados pa
saban por el pueblo, puede decirse que no

asistfa un día a dase. Ya se sabía, en

ION
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EL CINE

cuanto había cómicos o titiriteros, que no

me buscaran por ninguna parte.

—CY luego?

--Luego, mi padre, que era juez, aseen

dió y nos vinimos cerca de Hollywood. A
costa de grandes sacrificios me compré una

bicicleta y siempre que podía hacía una

escapada a la Meca de la Cinematografía,
para ver trabajar a las compariías. No crea,
tenía que salvar una distancia de más de
sesenta kilómetros, pero ¡ cómo me diver
tía! El cine me atriifa de una manera

irresistible.

cuándo debutó usted?

—Al terminar el bachillerato. Mi fami
lia me permitió que permaneciera durante
unas cuantas semanas en Hollywood, como

premio a mi trabajo, y al cabo de pocos
dias me alisté en calidad de comparsa en

una cinta de Mary Pickford.

—No tuvo usted mala profesora.
es muy natural y yo procuré

fijarme cuanto me fué posible en su modo
de actuar, cuya seneillez constituye la ca

racterística principal. Así estuve durante un

ario cumpliendo lo mejor que pude y al cabo
de este tiempo los directores, siempre muy
amables conmigo, comenzaron a darme pa
peles secundarlos.

Lloyd Hughes, es muy modesto y no quie
re extenderse en este punto. Inforrnado de
este asunto puedo declarar que las causas

que más contribuyeron al triunfo de este
actor excepcional, fueron su gran talento y
su shnpatía irresistible.

Lloyd Hughes es simpático por natura
leza. Desde el primer momento los direc
tores cobráronle gran eariño por la con

eiencia que ponía en todos sus actos. Siem
pre obediente, siempre dispuesto a euantos

eneargos se le eanfiaban realizarlos con la
sonrisa en los labios, fueran o no penosos.
De una manera lenta, pero segura, fué as

cendiendo en su carrera. La First National
le abrió sus puertas y desde el primer día
comenzó a trabajar con Dorys Kenyon, Mil
ton Sills, Billie Dove, Anna Q. Nilson, etc.

Segrin dice el eminente escultor francés
André de Bourget, Lloyd Hughes es "el
más típico y elegante de los jóvenes ameri
canos". De estatura más bien alta que baj;i,
fuerte y musculoso, posee una resistencia
que le hace incansable, tanto para el tra

bajo como para los deportes a los que es

tan aficionado, como al arte mismo.
Como estrella en plena revelación, la aten

ción de los críticos se ha fijado en este jo
ven actor, uno de los más jóvenes de la pan
talla y todos han convenido en clasificarlo
como uno de los más completos y de los más
bellos, de una belleza eminentemente varonil
y atrayente.
Sus ojos azules, de un azul de mar en cal

ma, poseen el don de refiejar todas las ga
mas del humano sentir con rara fidelidad
Su perfil recto y bien dibujado, ofreee gran
des aualogías com el del sentimental Ramón
Navarro, el héroe de "Ben-Hur", segfin su

estado de Animo, con el del emocionante
Riehard Barthelmess, creador de "Juven
tud herálca".

--4Tiene usted algunas anécdotas inte
resantes? — le pregunto después de char
lar durante un buen rato de España y sus

costumbres, hasta el extremo de que casi
puedo decir que el intervivado en esta oca

sión soy yo.

—Las tengo a docenas; Icalcule usted!,
regocijantes algunas y tristes otras, si bien
las priineras abundan más que las segundas.
A raí—me diee— casi siempre me oeu

rren cosas chistosas, pero hace poco me

ocurrió una, que, la verdad, a poco no lo
cuento.

—Fué durante la filmación de "El gavilán
de los mares". Era esto el invierno pasado:
tuve que salvar un gran trecho a nadot (si
mulaba que me evadía de una goleta ar

gentina a una fragata inglesa) y como las
aguas del pacífico estaban entonces a tan
baja temperatura, el prolongado baño me

produjo una neumonia tan fuerte que casi

No comprendemos ni a Lloyd Hughes ni a Colleen Moore en esta
escena de La Cenicienta en Hollywood

me costó la vida. En el argumento figura
que llego herido a la fragata. Mis compa
fieros creyeron en principio que mi estado
de ánimo era hijo de la fieción, que arin

después de terminada la escena segula yo

con mi "fiebre artística", pero bien pronto
se convencieron de que era una fiebre ver

dadera, ¡de cuarenta y décimas nada me

nos!

—No; afortunadamente tengo una natti
raleza muy fuerte y salí del apuro con diez
días de cama y otros diez de reposo.

—¡Con todo eso se retrasaría la filmaeión
de la película, verdad?

Ca, no lo crea! N'rank Lloyd, el direc
tor de "El gavilán de los mares", se opuso
a que trabajara pero tanto insistí que no

tuvo más remedio que acceder. Faltában.me
tan solo las eseenas de la muerte y yo, de
lo cual no me arrepiento, me empefié
en realizarlas estando enfermo. Creo
firmemente que no vdlveré a "morir" con

tanta naturalidad. Cuando cal lo hice por

que realmente no me podía tener en pie.
El simpátleo Lloyd parece todavía dis

puesto a proseguir su amena eharla. Yo. sin
embargo, pienso que ya lo he molestado
bastante; no quiero seguir abusando de la

exquisita amabilidad de este moeetón y me

retiro.

Salgo convencido de que Lloyd es un ac

tor de los que irán muy lejos, tan lejos
como se proponga ir. Tiene todas las eua

lidades necesarlas para ser fdolo: belleza.
fuerza y sobre todo una simpatía y una de
cisión que cautiva desde el primer instante.
En todas sus creaciones resplandece sobre
todas las cosas esa viril energfa que es

por su naturalidad el encanto de todos los

priblicos.
Esta virilidad y su innata elegancia son

las eausas prineipales de la enorme popula
ridad que actualmente goza este simpAtico
actor de la Fist National.

RAFAEL FERNÁNDEZ STIT

AL EFECTUAR SUS COMPRAS MENCIO

NE "EL CINE"

La verdad es que Lloyd Hughes y Colleen
Moore hacen una pareja envidiable

Pdvina 1ree



EL CÍNE

UNA INTERVIÚ EN PLENA CARRETERA

Jacqueline Logan, la arrepentída María
Magdalena

OCHENTA, noventa, cien, una carretera
larga y polvorienta por delante del ra

diador del coche y una voz femenina agra
dable e insinuante a mi lado pidiendo más
velocidad, nuevo apretón al acelerador del
coche y de un salto Ilegamos a los ciento
veinte, de pronto un viraje y un policernen
que sale de su escondrijo y que nos obliga
a hacernos a un lado, dos breves preguntas,
refej'entes a mi nombre y domicilio y la
autoridad yanqui, fiel ciimplidora de sus

deberes

queline me ha hectio anteriormente a lo de
la multa me sugiere la primera pregunta
de esta interviu, y aprovechando que escar

mentados los dos por lo ocurrido no pasa
mos de los veinticinco.
--d Debe ser usted muy amante de los de

portes?
—Mucho, me gustan todos ellos con de

lirio, pero de entre ellos prefiPro, como us

ted habrá visto y observado, el automovi
lismo y después la equitación. d Conoce usted

gado al merendero donde de antemano nos

liabíamos hecho preparar una suculenta me

rienda.
Como nos presentamos con más de media

hora de anticipación, nos dice el propietario
que tendremos que esperar, pero que si que
remos podemos ir a dar una vuelta por los
alrededores que a..egura son bellísimos.
Consulto con Jacqueline y en vista de que
está conforme en dar un paseo, empezamos
inmediatamente éste,

Jacqueline Logan, en su papel de María Magdalena, sale a paseo en su coche tirado por
zebras, en una escena de El Rey de reyes

me alarga una papeleta de citación

para comparecer ante el juzgado, total un

delicioso vértigo de velocidad junto a una

mujer bellísima y veinticinco dólares de
multa. Este ha sido el principio de mi últi
ma conversación con Jacqueline, celebrada
durante uila excursión por carretera una de
liciosa tarde de este mes de octubre.
Después del incidente de la multa, Jac

queline suelta la carcajada y aunque a mi,
en realidad, al principio la cosa me ha he
cho poquísima gracia, en vista de la alegría
que había despertado a mi compañera de ex

cursión el tropiezo, opto también por reir

y doy por bien empleados los 25 dólares que
me proporcionan el inefable placer de con

templar la doble hilera de perlas, que son

los dientes de la bella Jacqueline.
La alegría y la petición incesante que Jac

placer que pueda igualarse al de ir sentada
ante el volante e ir apretando el acelerador
y llegar a los cien a los ciento veinte y ver

cómo pasan árboles, valles, caseríos y al
deas, por el lado del coche que bajo su ma
no diestra y conocedora de todos sus secre
tos sigue imperturbable su loca y bella ca

rrera Lástima que para esas aficiones, las
más hermosas de la época actual, haya esa

odiosa institución llamada «policemen» que
se dedica a estropear, en lo mejor, la más
apasionante de las carreras.

--Tiene usted mucha razón, y el moto
rismo es también para mí una de las más

gratas distracciones de mi vida.

Insensiblemente, sin darme cuenta de lo
que hacía y al calor de la conversación, el
coche se ha ido envalando y he aquí que an

tes de lo que habíamos calculado hemos lle

Realinente el posadero no mintió y la na

turaleza se ha mostrado pródiga en este
rincón, de una belleza y un encanto impon
derable.
Ante la exhilberante belleza del lugar,

ambos quedamos extasiados, y al fin, como

casi siempre ocurre en estos casos, la mujer
es la que rompe el silencio para hacer una

hermosa apología de la naturaleza, que no

copio, entre otras cosas porque no sabría

expresar, como ella lo hizo, todo lo grande
y hermoso que es el mundo y porque en

aquellos monientos y al oirla hablar, pe
cando quizás de hereje con la madre natu
raleza, quedé maravillado contemplando la
belleza de mi compaílera que hasta ahora
n.) habia apreciado en todo cuanto se mere

ce, y un requiebro se escapó de mis labios.

—Jacqueline, es usted la mujer más sobe

Pdgitca cuatro
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EL CINE

ranamente hermosa que he visto en mi
vida.
Puedo jurar que apenas si me dí cuenta

de lo que decía y que me sacó de mi abs
tracción una carcajada de Jacqueline

de estas palabras.
—Querido Luis, no puede negar que es us

ted español, pues tengo entendido• que us

tedes, los latinos, no pueden ver una mujer
fea o guapa sin soltarle una frase galante.
—No lo crea, todo eso son cuentos, y si

bien es verdad que alguna vez requebra
mos a una mujer es porque, como en el ca

so actual, realmente se lo merece.

—Bueno. bueno, está bien, pero pasemos
a otra cosa y cambiemos de paisaje.
Mientras nos encaminamos a otro lugar

a contemplar nuevas bellezas, y en vista de
que estoy perdiendo el tiempo, decido ata
car de una vez e ir derecho y descarada
mente a la interviu que desde hace tiempo

La fiesta

vengo buscando, y que hoy, por una tonte
ría mía, después de mucho batallar para
conseguir liablar con Jacqueline, a solas,
voy a perder.
—Muchas son las biograflas que sobre us

ted se han escrito, pero yo desearía que por
sus propios labios me contase su verdade
es para que la reprodujesen las
páginas de la revista barcelonesa EL CINE.
—Voy a complacerle por tratarse de us

ted y porque me lo pide para una revista

que se publica en España, a la que sin co

nocer amo como a mi segunda patria. Nací
en Coriscana, población bastante importan
t ,3 del Estado de Texas, mi padre, que falle
ció hace ya algunos meses, era francés, y
arquitecto muy notable. Mi madre es irlan
desa, y fué, en sus buenos tiempos, una fa
mosa cantante que trabajó durante mucho
tiempo en la Compañía «Bostonian Opera».
Siendo yo todavía muy pequeña, mi familia

so trasladó al Colorado y yo fuí al Colegio
llamado «Loreta Heights Academy» el mejor
y más conocido de todo el estado de Colora
do, y al que debo gran parte de mis triun
fos actuales. Cuando aún no había salido de
él empecé a trabajar como reporter en un

periódico de la localidad, en el que escribía
crónicas que por aquella fecha calificaron
mis amigos y compañeras como muy bri
llantes, pero que yo ahora considero de una

insulsez y una arbitrariedad absoluta, pues
escribía sobre las más varias y contrapues
tas materias. Del Colorado pasarnos al es

tado de Nebraska, donde trabajé en un im
portante rotativo, pero pareciéndome poco
el suebio que me daban para lo muy gran
des que eran mis aspiraciones, decidí mar

ebarme a Nueva York. donde pretendí en

trar en no gran periódico. No puede usted
formarse una idea del disgusto y el trastor
no que mi deeisión produjo en casa, pero al

A~,

en el Palacio de María Magdalena de El Rey

fin, tras no poco batallar, conseguí el per
miso y al cabo de pecos días me enc,ontraba
en la enorme ciudad estadounidense. Como
no me fué posible encontrar trabajo en nin

gán rotit,vo, miré de colocarme como coris

ta, cosa que conseguí al primer intento, en

contrando trabajo en uno de los teatros del
famoso empresario J. J. Schubert. Pronto,
e ignoro por qué causas, se fijaron en mí y
empezaron a confiarme papeles de poca im

portancia y en una ocasión en que tuve que
reemplazar a una actriz que se puso enfer
ma, fué lo que me valió el ser elevada a la
categoría de estrella. En 1921, después de

trabajar varios arlos con Schubert, pasé co

mo bailarina a los espectáculos de Zieg
field, tan famosos en Nueva York, pero po
co tiempo duró este trabajo, pues habién
dome visto un día Alán Cheney, que dirigía
entonces una cinta, me dijo que pasara por
sil estudio para hacer un ensayo, salió éste

bien y como mi contrato especial con Zieg
field me lo permitía, firme contrato con

Cheney, siendo ésta la primera vez que tra
bajé ante el lente. Desde entonces e incesan
temente, con más o menos actividad, he ve

nido trabajando para el cine, uno de los
grandes amores de ml existencia. Mis cuali
dades fotogénicas me abrieron pronto y rá

pido npso en los estudios para llegar a ser

una estrella especializada en los caracteres
do ingénua que represento actualmente. En

poco tiempo estuve, a juicio de los Directo
res, en condiciones para trabajar como pri
mera dama en una película en que Monte
Blue era el galán. He trabajado en la Para
mount, pfisé luego a la Metro-Goldwyn, des

pués a la Universal y luego a los estudios
do Cecil B. de Mille, donde trabajo en la
ctualidad.
Esta es, en resumen, la historia de mi vi

do que corno habrá usted visto, no fiene

,

de reyeQ

nada de extraordinaria ni de sorprendente.
es quizás una de las más vulgares y más
insulsas que le habrán a usted contado, pe
ro en fin, yo ya le he complacido y sólo de
seo que le sirva para el objeto con que me

la ha pedido. Pero ha pasado ya mucho ra

to y es hora de que vayamos a merendar.

querido Luis.
—Tiene usted razón, vamos hficia allá, y

en cuanto a su historia, si bien es verdad

que no tiene nada de extraordinario lo que
me ha contado, no deja por ello de ser el

ejemplo vivo de lo que puede la fuerza y la
voluntad en el logro de nuestras ambiciones.

SIL caso debería servir de guía y norma a

muchas muchachitas que confiadas e inex

pertas. pretenden alcanzar los gloriosos lau
reles de la fama, que sólo muy pcicas mu

chachas consiguen, gracias a un tesón y un

valor extraordinarios.
(Continúa en. la pág. diecisiete)
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EL CINE

El Mundo de la Cinematografía
COLISEUM.— Estrenó con éxito el lunes

de esta semana la hermasa cinta Paramount
"El águila de los mares", espléndidamente
presentada e interpretada de un modo in

superable por Ricardo Cortez y Florence
Vindor.

TIVOLI.— COMO decfamos la semana

pasada se ha estrenado la producción na

cional "El negro que tenía el alma blanca",

que ha obtenido un éxito resonante y mere

cidísimo. Es, indiscutiblemente, la primera
producción nacional que merece llamarse

tal y que cuando vaya al extranjero pon

drá todo lo alto que se merece el pabellón
cinernatográfico español.
Aunque cuando fué pasada en prueba pri

vada ya nos ocuptunos de esta cinta, la

calidad de la misma y el heeho de que por

primera vez en nuestra vida cinemato-trá
fica podamos poner una producción hecha
en casa al lado y quizás por encima de las

inejores extranjeras, hace que con sumo

gusto volvamos a ocuparnos de ella y le
dediquemos todo el espacio que por sus

•muchos méritos merece.

Toda la cinta es de una belleza y un

IJARS HANSEN

interés excepcional, posee un asunto hu

mano, fuerte e interesante, cosa que la ma

yor parte de las veces en las cintas de los

yanquis, maestros indiscutibles en la pre
sentación ymovimiento de las figuras y ma

sas, brilla por su ausencia. La presenta
ción es algo soberbia y la dirección de Pe
rojo magistral y demuestra que los direc
tores esparioles no tienen nada que apren
der de los de allende el Océano, pues éste
nos ha demostrado que cuando no se escati
man los medios, los de nuestra patria son

capaces de hacer todo cuanto hagan los

yanquis, lo mismo técnica que artística
mente.
La novela de Alberto Insria, al ser tras

ladada a la pantalla ha aumentado en más
de un cincuenta por ciento su interés y fuer
za dramática contribuyen poderosamente
a ello la magnífica labor interpretativa de
los protagonistas de la cinta, que a pesar
de que todos ellos es la primera vez que
actrian ante el lente, gracias a su dispo
sición indiscutible para el séptimo arte y
a la inteligente dirección de Perojo, se co

locan a la alura de cualquiera de las es

trellas más renombradas del firmamento
cinematagráfico. Conchita Piquer, la bella
española protagonista de la cinta, está ad
mirable durante toda ella, ni un solo mo

mento se la ve vacilar ni se advierte en

ella la menor afectación, siempre natura
Iísima y dentro de su papel moviéndose con

una gracia y una soltura que muchas envi
diarán seguramente. Raimundo de Sharka,
el egipcio que encarna el papel de Peter

Wald, espléndido, discretísimo en toda la

obra y dando durante toda ella la sensa

ción del hombre aplastado, resignado al su

frimiento y vencido por el color de su piel.
Carrasco, Parera, AgtJeras y el actor ale

mán, que interpreta el papel de "Rolovitek"
cuyo nombre sentimos no recordar, esplén
didos, contribuyendo al éxito de la cinta.
La fotografía, magnífica, y las eseenas

Leatrice Joy, la Eva moderno, imitando la

primera mujer de la tierra

del suerio de Emma Cortadell y la visión
de los tiempos pasadas en la botella de
champany, muy bien conseguidas. Las es

eenas de technicolor en "El Patio", muy
bien. En resumen, como ya dijimos el día
de la prueba, una cinta que donde quiera
que vaya obtendrá un éxito franco y defini
tivo y que hará que al fin, en el mundo en

tero, incluso Norte América, sea reconoci
da la cinematografía española como algo
serio y digno de ser tomado en considera

Agentes en provin
eias para anuneios
en esta revista se

solieitan
Eseribir dando referencias
a la Administración de la

misma

BUENAS COMISIONES

SENECA, 11 BARCELONA

ción. Nuestra sincera felicitación a Perojo
por su labor y a la Julio César, S. A. por

el acierto en haber adquirido y presentado
esta cinta que de España pasarri a la Amé
rica latina siguiendo su carrera triunfal.

KTJRSAAL y CATALUÑA.— Estrena ron.
siendo bien recibidas por priblico, "El
traje de etiqueta", Paramount, con Adolfo

Menjou, Luisa Brook y Virginia Valli;
"Corazones y contratos", Universal, por Bi
llie Dove y Francis X. Bushman. El lunes
de la semana actual renovaron el progra -

ma estrenando "Venga alegría", Paramount.
con Harold Lloyd y Jobyna Ralsten, y "Los
cadetes del Zar", con Irene Rich y Convay
Tearle, editada por Warner Bros y distri
bufda por Verdaguer.
"Corazones y contratos", de la Univer

sal es una de esas cintas con un argumento
tan sobado y al mismo tiempo estri en esta

producción desarrollado de una manera tan
inverosímil y burda que el priblico, al fin,

siente fatigado y llega a cansarse de una

cinta en la que desde el principio se ve

cuál va a ser el fin. Los sufrimientos del
protagonista son tan traídos por los pelos

LON CHANEY

y el papelito del prametido es tan ridículo

y la eláusula del contrato que obliga a esa

situación es tan incomprensible que el res

petable al fin protestó enérgicamente de la

cinta en cuestión. Seftores amerleanos, es

ya cuestión de que las cintas que nos man

den ustedes tengan argumento aceptable y

que no sean ecano hasta ahora, una sarta
de disparates y absurdos muy bien presen

tados, pero muy insulsos.

CAPITOL y COLISEUM.— Dieron du
rante la semana pasada la cinta titulada

"La mujer desnuda", de Procine, con Luisa

Lagrange, Ivan Petrocich y Nita Naldi.

CAPITOL.—Estrenó el lunes "El caba

llero del amor", de Metro Goldwyn-Mayer,
con John Gilbert, Eleanor Boardman y Roy

d'Arey, una buena producción que ha co

rrespondido a la propaganda y fama de que

venía precedida. Se estrenó junto con ella

otra cinta de la misma casa titulada "XX

bailarinas con taximetro", de asunto asaz,

conocido, pero espléndidamente interpreta
da por Joan Crawford y Tom Moore. que es

el gran actor de siempre.
JUNIOR.

TEATRO GOYA SE CONVIERTE EN

CINEMATOGRAFO

La casa Vilaseca y Ledesma ha tomado

por 45.000 pesetas anuales el popular teatro
de la calle Poniente, Goya, para conver

tirlo en un salón aristocrático dedicado al

séptimo arte.

Pdgina siete
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HABLANDO CON CONSTANCE TALMADGE

Al fin y al cabo hemos de morir
piso de Constance Talmadge parecía to
talmente una tienda de baules. Encima

de las mesas y de las sillas, montones de
ropa interior, de raso y seda; zapatitos de
satén y de finas pieles, sombreros, a cual
más preciosos, y estuches de joyas y de esen

cias esparramadas al azar aquí y allá. La
encantadora duefla de tanta monada ha de
partir para Europa.

Constance Talmadge,

sonrisa digna de atención. El, ella, o ello,
no sé, se me había quejado con voz casi hu
mand.

1

«Connie» entraba al yo coger la absurda
cosa aquella y dejarla caer, en humillante
postura, sobre un montón de cajas.
La estrella se hollaba vestida de un «ne

gligée» de rosado «ehiffon». Las piernas des
nudas y los pequeñitos pies ocultos en za

la ingenua artis:a que tantos ratos agradables
todos los amantes del Séptimo 1rte

Después de mil vicisitudes, logré pasar
por entre el sin fin de obstáculos y llega.'
a una butaca que se hallaba coloeada pree
samente en medio rnismo de tanta confu
sión. Me senté. Oí algo como un lamento.
venir de las profundidades... ; me levanté
en el acto, y descubrí que me había dejado
caer sobre uno de esos muflecos todo sedas
y puntas con larguísimas extremidades y

patillas
azul,

ha hecho pasar ti

también
un lado

un montón de frívolas prendas del Intimo
vestir, que yacfan sobre el diván, y se
sentó.

usted supiera 1 Puede decirse que
ni he empezado; y tengo que ir a un al
muerzo, a un té y a una comida y a una

revista y a una cena y entre una y otra

satén azul. Una cinta,
circundaba su cabeza. Echó a

de

cosa he de correr a ver a mis sobrinos y
hermanas y otros parientes y hacer un sin
fin de recados... ¡ ¡Y el tren sale mañana a

medio dfal No es todo eso descomunal?
Cruzó sus manos en la rodilla, sus pre

ciosos, grandes y pardos ojos Ilenos de di
versión.
—Me gusta viajar una atrocidad, quiero

decir, me gusta conocer distintos lugares,
rera una vez me hallo en ellos Ah los
rrenarativos del viaje, me vuelven loca I
Me imagino que la trae a usted aquí el

deseo de saber si voy a París para un divor
cio. Todos me hacen esa pregunta incesan
temente... En verdad, no lo sé todavfa. Eso
sí, hahré de ver a mis abogados, natural
mente. Podría muy bien ser que se entre
vistasen con los del capitán Mac Inlosh y
que se Ilegue a una resolución... Mde tarde
3 más temprano, la cosa ha de acabar en di
vorcio, naturalmente. Fface un año que vi
vimos seaprados y no veo la necesidad de
-v<wipitar los acontecimientos.

Volverá usted a cas-rse quise yo sa

ber.
--Bueno, asf lo espero. franc,amente. Me

trerrorizo a la idea de llegar a la vejez sola.
Pero me parece prematuro, sin embargo, el
que me ponga a discutir la probabilidad de
adquirir otro esposo teniendo uno todavfa...
Pero, ¡ la soledad y la vejez1... Verdad que
rl tiempo pasa muy de prisa?
Llega una a vieja sin notarlo.
Su vista miró en la lejanía a través de la

ventana. Camareras inmaculadas andaban
de puntillas por entre la confusión, y con

estidos y ahrigos colgando del brazo.
—Yo quisiera saber qué le ocurre al ma

trimonio. ¿Por qué dura tan poco, y entre
gente de mi profesión, especialmente? Día
no pasa sin que no se oiga de una separa
ción.

De vez en cuando señalamos con el dedo
una pareja que por largo tiempo han venido
viviendo en aparente armonfa. He ahf, de
cimos, una pareja que se quieren y que van

a estar juntos mientras vivan. La colonia
en peso se enorgullece del caso como si se
tratase de una verdadera maravilla y de un

acontecimiento que nos acreditara. Pero he
aquí que una mafianita, cuando menos pue
d3 uno imaginárselo si quiera, el diario nos
da la noticia de que la parejita en cuestión
ha resuelto disolver la sociedad. ¡ Se van

divorciar! ¡ Es horrible! Es brutísimo, que
rida 1

—En esto se levantó y movióse de aquí
para allá sin descanso.
—Yo supongo que la mujer profesional

no debería casarse. Por lo menos no debe
rfan casarse con hombres que no sean de la
misma carrera. Yo he demostrado eso dos
veces! Y es que no hay hombre que no pro
teste de las exigencias del trabajo de su

mujer. El cree que ella no debería permi
tir que nada se interpusiese a sus deberes
de esposa. Por atavismo se le hace cuesta
arriba el abrir la puerta a su mujer que lle
ga del trabajo, en vez de ser la mujer quien
se la abra a él,
El quiere que ella esté libre cuando él lo

esté. Y él no estará conforme con que ella
llegue cansada del estudio la noche de un
día cualquiera en que se le haya ocurrido
dar una fiesta de esas que es de rigor pro

wr
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longar hasta las seis o siete de la siguiente
mañana.

—é Por qué habrá de estar conforme el
señor

Y luego, el hombre es celoso de cuanto
a su mujercita le interesa.

Los pobres. No pueden remediarlo 1 Tal
vez sea la cosa diferente si los dos tienen
interés en un mismo quehacer y pueden
trabajar juntos. Pero ni así. d Cuántas veces

no vienen a turbar la paz que pudiera ha
ber, los celos profesionales?
Me imagino que la causa de todo es el sen

tirse ligado a otro por vías de la ley. Des
pués de todo, el divorcio lo compone todo.
El es en la vida matrimonial lo que en los
teatros las puertas de escape. Poco es lo que
se piensa en ellas al entrar, pero no entra
ríamos si allí esas puertas no estuvieran.

Los casados deberían tener nifíos, yo
creo. Si usted viera lo graciosos que son

los bebés de Natalie I Son encantadores 1
Natalie fué siempre, de la familia nuestra,
el miembro doméstico. Cuando nifias, ella
era la única de nosotras a quien le gustaba
trastear en la cocina ; y así aprendió a co

cinar y todo ese género de cosas. Ella
tuvo verdadera ispiración a una carrera.

Y yo terminó con un suspiro--yo nun

ca, nunca, fuí doméstica.

I to una pausa durante la cual se hu
biera dicho que nuestra heroína lamentaba
su falta de aptitudes domésticas. Pero la
pausa no duró mucho... — ¡La vida es tan
corta I Antes de darse uno cuenta de ello,
se hace una vieja y... ¡adiós, placeres de

j uventud I

Cada cuatro días voy a visitar la tumba
de mi padre. Tenía chicuenta y seis años;
hace de eso dos años. ¡Cincuenta y seis
años! Todavía joven En los últimos años
de su vida no le era permitido comer car

nes ni dulces, pero, cuántas veces no le

sorprendí comiéndose nuestros bombones!
Córno le gustaban al pobre I Y ahora, al
eontew plar el lugar en que reposa, me ale

gro de que no se abstuviera de satisfacer
sus caprichos...
Ese muchacho que ve usted ahí — me

mostraba un retrato de Valentino — vivió
bien poco, el pobre! pero yo me alegro,
como usted no tiene la menor idea, de que
tuviera sus momentos felices mientras es

tuvo aquí abajo...
Sí, amiga rnía, ríamos y bailemos mien

tras es tiempo, pues el momento llega en

que todo tiene su fin.
Constance sacudió con un gesto enérgico

dz3 la cabeza las suaves ondas de su cabello

que le venían sobre el rostro y prosiguió
jovialmente, con verdadera ingenuidad :

--Quiero divertirme, quiero que todos

tengan cuanto sueflan tener ; vida, risa,
color, romance ; todo cuanto hace la vida

agradable.
Yo no puedo quejarme. He vivido los mo

mentos todos de mi vida. He cometido dos

errores, que han sido mis dos casamientos ;

Constance Talmadge en Duguesa de

Constance Talmadge, genial intérprete de la

Duquesa de Buffalo

pero no los siento. No estoy arrepentida de
esos dos experimentos. Sí, en verdad, el ca

sainient0 es un gran experimento para la

mujer.
Lo haré de nuevo, con probabilidad, pero

no durará mucho esta vez.

De pronto, en seco, se detuvo y me miró
con aire inquisitivo.
—dCómo lleva usted el cabello? — me

preguntó de manera inesperada.
- Me hara usted el favor de quitarse el

sombrero para ver?
La obeded asombrada del brusco cambio

de la conversati6n.
- Ajajá 1 Hacia atrás y enseflando las

orejas d Cree usted que me estaría bien así,
COMO lo lleva usted?
Volvi6 a uno y otro lado su adorable ca

beeita, para que yo pudiese mejor apreciar,
rn ientras decía. —d No sé por qué me parece
que no me sentará mal para la travesía?
El timbre del teléfono se hacía oír cada

dos por tres.
Al timbrazo se levantaba como movida

por resorte e iba al aparato a sostener sim

páticas charlas.

Me levanté para despedirme.
- Cómo ! d Ha de irse usted? Ya ? d Cree

usted que sea tarde?
—Bastante tarde si es que ha de ir usted

al almuerzo de que me hab16.

--¡Cáspita ! ¡Ya me había olvidado I
Siento que me haya encontrado usted así,

entre esta confusión. Tal vez cuando regre
se habrá tiempo para una conversación más
detenida.

No cree usted que ésto es descomunal?

¡Uf! Cuando pienso en lo mucho que me

queda por hacer I
La gran simpática me siguió hasta el as

censor con su alegre charla, que continuaba
siendo puntuada por los timbrazos del telé

fono, allá en la preciosa salita.
- Alegre, inconsecuente Constance!

Mariposa, graciosa figulina esta muchacha
enamorada de la vida, pero que, tal vez,

por racial atavismo, teme mirar al incierto

porvenir.
Tiene fama, amor, adulación. Se halla ro

deada de la frivolidad, que es para ella la
vida misma.

- Qué es lo que Constance quiere ? Lo
sabe ella? No. Ni tampoco lo se yo Pero,

ojalá lo obtenga I

HELEN LOUISE WALKER.

Nueva York, octubre 1927.

El. CINE, NO SOLO Y.4 POR SUS DIEZ Y
SIETE AÑOS DE VIDA, Si NO POR SUS
INEDITAS INFORMACIONES, ES LA MEJOR

REVISTA CINEMATOGRAFICA

Constance tomo Moreno CO La Venus de Veneria
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ENSAY0,5 DE CRITICA CINEMATOGRÁFICA

Los nue-vos amadores de la pantalla
Coma si dijéramos una revisión de valores

acti/vos.

¿No parece una humana quimera irreali
zable la maravillosa felicidad de ganarse la

vida, y ganársela como un prIncipe, tenien
do por finico trabajo y exclusiva obligación
hacer el amor a estupendas mujeres tan ele
gantes como guapas, y tan refinadas como

sugestivas?
Pues he ahl algo blen posible, dentro de

los estudios cinematográficos, para aquellos
mortales que alcanzan el supremo galardón
de ser llamados galanes en boca de los gran
des directores del teatro muda.

¡Divino privilegio que eferee, elaro es,
una insuperable atracción sobre millones de
espectadores de ambas sexos, que siguen so

bre el lienza blanco las eseenas de amor

inevitables en casi todas las pelleulas de
hoy !... Bellísimo oficio, en verdad, vivir a

compás de las manivelas y bajo la lluvia
luminosa de los focos, mil histarias de
amor; caer de unos en otros brazos, sabo
rear boca tras bqca, aspirar diversos e in
tensos perfumes, desgastar los nervios y el
corazón, poco a poco, de puro conmqverse
y sentir, de padecer y de gozar, en suma,
afin cuando todo ellq sea bajo una voz im
perativa que ordena "rodar" o "cortar"...
é,Tiene algo de particular que esos semi

dioses del tan escondidct romantielsmo, re

elban millares de cartas escritas con una

devoción de pagano culto? Confieso, hemos
de confesar, ¿verdad, lectores?, que no, que
esos triunfadores amados y envidiados a

distacia, se merecen la admiración y el
afecto que despiertan con su difícil pero
grata ocupación de "amadores".
Y los amadores de la pantalla, como los

de la vida, se renuevan, se suceden unos a

otros, y unos pasan, y otros se quedan ;
se mueren, se retiran, caen en el temible
olvido del pilblico... La gente es veleidosa
y prqcede como una perfecta coqueta inter
nacional; caso milagroso el de Valentino,
que permanece en la memoria de los aficio
nados con honores de eterno!
Vamos, pues, a examinar, mientras fu

mamos un exquisito eigarrillo "Tomás Gu
tierrez", (marca ausente de los estancos,
para desesperación de lots fumadores siba
ritas), los nuevos valores que en esa espe
cialidad del artista silente han surgido, y
los que, ya encumbrados, se conservan con

brillo y personalidad bien patentes en el
cielo de las constelacianes einematográficas.

* * *

Jhon Gilbert y Ramán Novarro, perma
•

necen todavía en el pleno disfrute de los
favores del pfiblico. El primero, indiscuti
blemente personal, con una gracia sana que
sabe convencer a las mujeres, ha realizado
la considerable innovaelán del bigote en

Constance Talmadge piensa lo dichosa que
seria contando con tu andstad

los galanes modernos, en los tipos "post
guerra", con un acierto y un éxito magnos.

Las espectadoras de John Gilbert, se sien
ten atraídas por los gestos de picardía sim
Pática, propia de un hombre aunque "corri
do" de fondo ingénuo y valioso, que sus

facciones registran con tan suma facilidad.
Hay en su rostro, además, ese factor físico
que las mujeres celebran siempre: el cuido

y juventud de su boca, prúdiga en risas y
sonrisas que muestran el tesoro de sus dieu
tes blancos y perfectos. Alguien, con feliz
justeza, ha llamado a la boca de Gilbert,
"un nido de besos glotones que no pueden
producir indigestión"... (Esa alguzen, sea

mog indiscretos para calmar la curiosidad
de las lectoras, ha sido nada menos que
la garbosa Greta Garbo.)
ltamón Novarro, un efebo de veintiocho

afios, gracias a su vida casi manástica fue

ra del estudio, a pesar de tener probadas
sus eualidades escepeionales en los papeles
de comedia (recordemos, al azar, "Dick, el
guardia marina"), tiene más vena dramáti
ca que Gilbert, y casi nos atrevemos a decil
que es su fuerte el drama, y el drama de
época; su dramatismo tina y elegante cae

dentro de los más puros patrones clásicos

("Scaramouche", "Ben Hur"), halla las más
inspiradas expresiones en aquellas escenas

amorqsas que se desarrollan bajo una ame

naza de peligro. Novarro es el joven ama

dor patético que solo puede ser bueno y hé
roe. Su arte tiene muchq de "virtuosismo".
Sobre ellos, Mlly sobre el valor de "mo

zos adorables", de novios, cartados por el
patrán del ideal femenino que poseen Gil
bert y Novarro, se mantiene un positiva e

Inapreciable valor de artista en el genial
actor John Barrymore, como amador de ex

perta seducción y completo atractivo, fuerte
y sobrio, principeseo, soberano y domina
dor, sin dejar de ser insinuante y dulee.

¡ John Barrymore! El amador que más
admiran los hombres, precisamente por ser

varonil por excelencia lleganda al colmo de
la distinción (i su portentosa caracterización
en "Brummel", en "Don Juan", en "Los
amores de Manón!"), que no estft reilida la
delicadeza con la hombría. Y sabe ser joven
y arragante y eseonder bajo el aspecto de
un impecable galán, de un gallardo ama
dor de época, las mil facetas psicológicas de
su arte genial de intérprete completo que
no cabe en el teatro mudo y necesita, tam
bién la escena hablada.
Barrymore, Novarro y Gilbert... ¿Me de

jo, quizá, rezagado, algón nombre de ama
dor de la pantalla, de los que como los ci
tados saben mantener el equilibriq de la
atención pública?
De omitirlos, nq es mia la culpa, acháque

la a las muchas aficionadas españolas a

quienes yo consulto antes de sentar una

preferencia o una crítica; mis amigas, "no
quieren acordarse de ningunq más". Y mis
lindas amigas son también inteligentes, y
su opinián es muy digna de ser tenida en

euenta ; permitid que conserve su ineágnita
adorable; son seis, cuatro morenas y dos
rubias, y cuando me traspasan sus sinceros
pensamientqs, han consultado a su vez a
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- EL CINE

otras y otras amigas. ¡ Sanción de mujer,
equivocada o certera, hay que acatarte !...

* * *

Vamos ahora al otro grupo de los recién
venidos o verdaderos nuevos valores. Y en

contramos a Ricardo Cortes, el célebre bai
larín de tango de la sociedad de Hollywood,
el artista que se muestra estudiosq y, sin
embargo, no consigue acabar de destacar
su personalidad. ¿A qué obedece este estan

eamiento en quien, como él, ha filmado

JOHN GILBERT

grandes producciones como "El Torrente" y
"Los jinetes del correo"?
Ricardo Cortes tiene una perenne preocu

pación, muy estimable, pero que le impide
desenvolverse a si mismo; su pareeido en

determinados momentos—en algunos prime
ros planos de perfil, y en siluetas a contra

luz—, con el famoso Rodolfo Valentino, le
perjudica. Está preocupado casi siempre an

te la cámara ; y es lástima, porque cuando
se olvida de esa semejanza física que quie
ren explotar los productores, ensefia un vi
goroso y nada comán temperamento de ac

tor. Cortez, que no es de los más nuevos

amadores de la pantalla, queda emplazado
definitivamente en su nueva y no acabada
producción que lleva el largo título de "La
vida íntima de Helena de Troya..." Espere
mos la última tentativa.
Amadores estudiosos, además, surgen en

Leslie Fentón (un poco duro, pero de no

ble expresionismo), que tiene que luchar
con películas tan poeo propicias al éxito co

mo "Sandy"; y Richard Barthelmess, José

LILLIAN GISH

Sehildkrant y Charles Farrell, éste sobre
todo, con igualmente óptimas esperanzas,
porque poseen talento adaptador, suave fo

togenia y figura nada vulgar. Sin embargo,
sus apariciones, con ser eelebradas, no han
produeido ese movimiento de sensación ex

traordinaria que la de otros, más nuevos

y de menos ejecutoria y categoría.
Me refiero a James Hall, el afortunadfsi

mo "partenaire" de Pola Negri en "Hotel
Imperial", cuya simpatía contagiosa ha sus

citado ya no pocas envidias en Cinelandia.
Y al más afortunado todavía Charles Ro

gers (no olvidéis este nombre, bellas lecto
ras, que suspirflis por el nqvio ideal de la
pantalla), escogido nada menos que por la
genial Mary Pickford para su película "Mi
único amoreito", entre todos los alumnos
de la Paramount, y que cuenta veinte afios.

Y aún podía citarse a Francis X. Bush
inann (hijo), de maravillosas dotes fotogé
nleas que hace faltar orientar despacio. y
por seguros cauces.

¿Nadie más? Queda el mejor, el que por

su formidable temperamento de amador
vehemente y su neto tipo latino, atrae to

das las miradas ; el que con solo una pe

21.1,011/17,C Taylor, bella "estrella" de la Metro

Goldwyn luetendo hermoso abrigo de paño
azul obscuro

lícula, como "Rudy", ha esealado las ci
mas de la popularidad y ha penetrado en

el templo de la fortuna; el que además de
ser, felino y voluntarioso, un perfecto hom
bre de amor, es un modelo de hombre es

piritual, que tiene momentos de sentimen
talismo sublime; el que, ¿alegrémonos de
ello? dicen que nació en Madrid con el es

pañolísimo nombre de Luis Alonso, y de
una familia de toreros...

¡ Gilberto Rolando! Ese, el digno "Ar
mando Duval" de Norma Talmadge, la su

prema actriz de las actrices del teatro si
lente; el protagonista imborrable de "Ca
mila", nueva versión cuidada y costosa de
la inmortal "Dama de las Camelias..."
En Gilberto Rolando hay una elocuente

realidad de galán einematokgráfico, capaz de
dar al drama un realismo slempre convin
eente y sobrio ; es, sin parecerse ni quererse
parecer a Rodolfo Valentino, su émulo ver

dadero y único, su discípulo ferviente, el
que sabe vibrar y hacer vibrar de legítima
emoción por la elevada ealidad de su arte
puro y espontáneo.

* * *

En fin, unos u otros, todos los nombra
dos han alcanzado, alcanzan o están a pun
to de alcanzar, esa envidiable categoría de
amadores de la pantalla; unqs, uno tal vez,

JOAN CRAWFORD

llegará a ser ídolo del amor, y su vida inti
ma será conocida por todas sus adoratrices

y por todos sus partidarios, y se sabrán
sus menores gestos y sus pensamientos más
ocultos ; se copiarán sus vestidos, sus cor

batas, su manera de saludar y de sonreir ;
se le hará imposible permanecer soltero, se

casará con una actriz escandalosa aunque
su pasado no sea brillante y a simple título
de propaganda, y sobrevendrá un ruidoso
divorcio digno de un "vaudeville" ; a l me

jor, de la noche a la mailana, desapareeerá
del mundo de los vivos, y su muerte será
una "réclame" más y mejor para su casa

productora, atenta al fabuloso negocio...

Pero, no cabe duda ; todos, en el fondo
de nuestra sinceridad, quisiéramos ser esol3

personajes casi divinos, tan monstruosa
mente afortunados, que prenden, a cada mi
rada, un alma enamorada de mujer...

SANTIAGO AGUILAR

1,011VENCEDORE"
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Corinne Griffith en su tarea maiianera en

"Susana, la pianista:'

UNA ARTISTA INGLESA QUE SE CASA

ESTELLE Brody, la popular "estrella" inglesa, cansa

da de andar de novio en novio, a deeidido escoger
uno y le ha tocado la suerte a Jimmy Campbell, compo
sitor Inglés muy conocido, que dice está locamente ena

morado de Estelle.

La pareja espera efectuar el enlace tan pronto como
los compromisos profesionales les deje una temporada
libre.

UN ACCIDENTE DESGRACIADO

Ak BE Sehulberg, hermano del jefe de producción de la
Paramount, B. P. Schulberg, murió el pasado mes

de octubre a consecuencia de un accidente de automó
vil en las afueras de Nueva York.
La muerte de su hermano le fué notificada durante

EL CINE EL CINE

DE AQUI Y DE ALLA
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el entierro de Saw Warner, afectándose tanto que
sufrió un colapso.

DE MANO EN MANO

A batido el record de la velocidad de estan
cia en los estudios, el alemán Nils Asther.

Este actor fué llevado a Hollywood por la Uni
ted Artists, luego pasó a la Paramount, ahora
está con De Milley cuando termine irá a la Me
tro.
Verdaderamente ha ganado el campeonato.

LA MADRE DE MARY PICKFORD, ENFERMA

A seriora Charlotte Smith. madre de Mary
Pickford, se halla enferma desde hace dos

meses.

Mary Pickford se halla muy preocupada .con
la enfermedad de su madre y tanto ella como su
esposo Douglas Fairbanks han decidido no ir a
Nueva York al estreno de la última película de
Mary ni comenzar los trabajos de su nueva producción.

Los médicos dan bastante gravedad a la enfermedad de la madre de Mary Pickford.

DOROTFIY RF,VIEROBTIENE EL DIVORCIO

• A antigua Wampa, Dorothy Revier, ha obtenido el decretode divorcio de su marido Harry Revier.
Dorothy Revier, aflos antes habfa estado casada con Charles Schven Johnson, actual marido de Ktherine Me. Donald.

LAS RECLAMACIONES

• A seriora Edith Marshall anda todavía con su reclamación01-d de 50.000 dólares contra el dentista M. Hower Nicholson,porque, segtIn ella, FIower ha lanzado al priblico dominio falsas murmuraciones que afeetan su honorabilidad.El juez noha querido todavía dar veredicto sobre tan suspinaz asunto, pues de atender las reclamacines de Edith, lloverfan entonces millares por el estilo y sino la atiencle el mal
hablado dentista quita
rfa el honor a todas las
artistas de Hollyvvood

Dolores Costello en una escena de honor ma ltrecho en "El Cireo de la muerte."

•

Y la reclamación de
Carole Lombard, cuyo
verdadero nombre es Ca
role Jane Peters. de
35.000 dólares contra
Harry Cooper va siguien
do su curso, pues el juez
ha exigido a la joven
Carole 3.000 dólares co

mo depósito para seguir
su curso la reclamación.

UN PAJARO QUE HA
BUSCADO LA LIBER

TAD

1‘1 ¡NA U. Dexter arre
cla su petición de

divorcio contra el actor
einermatografico Elliot
Dexter.
Nina acusa a su mari

do de haberse ido del
hogar el 6 de abril de
1926 y todavía no ha

Lew Cody y Marceline Day, el padre y la
hija de "Consumátum est".

vuelto, estando por tal motivq, Nina, indignadísima.
La pareja desavenida se habfa casado en noviem

bre de 1925.

.LOS CONTRATOS CON LAS MENORES DE EDAD
SON MUY LABORIOSOS

NADA menos que ante el juezhan tenido que ser fir
mados los contratos Sally Phipps con la Fox y

Lucille Miller con Maek Sennett por eineo aflos cada
uno de duración.
Es ahora costumbre de los productores contratar

Renée Adorée, la artista francesa
que triunfa en toda

las muchachas jóvenes que prometen por largo
tiempo, para obtener así, gracias al bajo sueldo

con que son contratadas, pingties negocios a medi
da que su fama va aumentando.

UN "EXTRA" JUZGADO POR INFRACCIÓN

DE LA LEY SECA

JJAck Herrick, boxeador de pesos pesados, "extra"
cuando necesario y entrenador de Jack

Dempsey, ha sido condenado al pago de 250 dóla

res de multa ó 50 días de cárcel, por haberle en

contrado una cantidad de licores en su domicilio.
El castigo habla de ser mayor, pero el juez se

compadeció de Jack, en vista de la mala situa
ción.
PRÓXIMAS VICTIMAS DEL MATRIMONIO

E L ambiente inquieto de Hollywood influye enor

memente en el finimo de los jóvenes y viudos
de ambos sexos de la Meca cinematográfica.
Así ahora tenemos en capilla—Richard Bar

thelmess y Katherine Wilson ; Louisa Fazenda y

Hal Wallis ; Ethel Clayton y Ian Keith ; Dorothy
Sebastián y Clarence Brown, Anna Q. Nilsson y
Ernest Krause, Edma Murphy y Mervyn le Roy,

Cullen Landis y Loca Hearne.

Y si el tiempo lo permite, muy pronto podremos dar nue

va lista de nombres conocidos.

LOS VERDADEROS FAVORITOS DE HOLLYWOOD

1Los John Gilbert, los Ronald Colman, los George O'Brien,
i los Adolfo Menjou y losRichard Dix que gozan de los pri
vilegios de favoritismo del priblico mundial no les ocurre así
en Hollywood.
Los verdaderos "vamps" de Hollywood son ahora los Wi

lliam FIaine, los Gilbert Roland y los Douglas (hijo). Por lo
menos ellos son los indispensables en toda fiesta mundana
de la colonia y no hay artisla que olvide en su lista el nom

bre de ninguno de ellos.
Ahora también éstos, causan más estragos entre el ele

mento de mujeres ya maduras, que entre las jovencitas. Las
hl hrdlu hrdlu unu nur

primeras deben envidiar
a la que logre enamorar

los pero tampoco desper
dician el tiempo y les
eehan siempre que pue

den el lazo.

UN VASTAGO

EL director Edwin Ca
rewe está emocio

nacilsimo con el regalo de
un hermoso heredero que
su esposa le dió.
El niño, que es varón,

se llamará como su pa
dre Edwin.
La colonia ha celebra

do ya con una espléndi
da fiesta la nueva.

UN OLVIDADO

A‚ Edwin Carewe des

de que es papá le
sale todo a pedir de bo
ca.

Hace poco andaba

Corinne Griffith comprende lo difícil que es

ganarse la vida en "Susana, la pianista."

preocupado con la busca de un joven artista y durante
su reciente viaje a Nueva York, encontró a un periodista
cuyo tipo le gustó, trabó conversación con él, convinieron
las condiciones y le contrató.

El joven se llama Ronald Drew y resulta ahora ser

W'alter Goss, uno de los alumnos aprobados de la eseuela

Paramount, que tenía archivado su diploma desde que se

lo habían dado.

LA FORTUNA DE RUTFI ROLAND

N ADIE diría que la casi olvidada Ruth Roland, una de
las primeras "estrellas" einematográficas pueda po

seer una fortuna de 1.500.000 de dólares.
Y así es en realidad, pues Ruth hace poco hizo un

balance de sus propiedades y arrojó su resultado tan
hermosa suma.

Una escena muy difícil de comprender en "Una aventura en el Metro"

pdrind olooe Pdrina trece
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EL NECRO OUE TENÍA
EL ALMA BLANCA

CONSTITUYE EL MEJOR DE

LOS EXITOS EN EL

TIVOLI
la obra cumbre de la pro

ducciónnacional, basada
en la popular novela de

Alberto Insúa

ififi El negro
que tenia el alma

blanca
'DIRECTOR:

BENITO PEROJO

EXCLUSI VA:

gULIO CESAR, S. cA.

BILBAO BARCELONA • MADRID
VcALENCIA - SEVILLA BADAJOZ

Sublirne creación de

Conchíta Piquer
Rayrnond de Sarka

Joaquín Carrasco
Valentín Parera

Hermosas escenas en Barcelona,
cMontserrat, cIvIadricl, cParls y Niza

Unica película española que

ha empleado el tecnicoIor
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EL CINE

El
INTENCIONES

‘‘espontáneo” en la pantalla
»11 Ás que el teatro, de cuya sentida y sin

cera devoción pública son relevantes

ejemplo los mil teatrillos levantados aquí
y allá, en todas las capitales y en todos los

pueblos ; y más que la española fiesta de los

toros, de cuya adoración ciudadana dicen

bastante festivales y becerradas, capeas y

encerronas que durante todo el vermo se

celebran en nuestro país, con el exclusivo

objeto de que puedan probar sus habilida

des y sus facultades «amateurs» y aficiona
dos ; y más que el fútbol, cuyo artístico de

porte se practica hasta en las calles, ha cau

tivado y sugestionado a los jóvenes el ci

nematógrafo.
Podemos de,cir que el cine es el arte más

intensamente, más inmensamente adorado y
venerado por «los espontáneos», los que en

todas las artes se sienten fustigados y acu

ciados por una afición que se desborda, que

ya no cabe en sus pechos.
El «espontáneo» del amado arte mudo, no

desperdicia ocasión. Corre tras la cámara

de impresionar, como provincianitos tras las

capeas. d Logrará alguno de ellos — y algu
ria ellas — significarse, sobresalir?

--1 Cuán poco alentador el deso, el afán

por aparecer en el lienzo, que expresan to

dos los rostros en cualquier «film» gráfico !

Vean el grupo de jovencitas de primer tér

mino. La cámara las sorprendió a todas en

el momento de duda y de turbación. d Có

mo componerse? — pensaron. Y a través

del interés informativo de la película que
han dado y quedado en llamar «revista», el

aludido grupo de jovencitas, afanosas de sa

lir bien, de quedar bien, nos distrae en el

momento de su aparición en la pantalla.
Como miraron fijamente a la cara de la

LON CHANEY

máquina, los rostros de todas estas joven
citas aparecen fríos, inexpresivos, como

rostros de estatuas, y sus manos, atareadas

en arreglarse los vestidos, quedaron fijadas
en un lamentable gesto de falsa naturali

dad.

La escena dura un instante solamente. Lo

suficiente para fracasar o triunfar, el tiem

po preciso para que un director siga con el

ceño fruncido o dé un insospechado grito
de alarma ante la prueba
del «film». d Eh? Operador,
deténgase ! Ese rostro que

apare,ce aquí, en esta escena

«filmada» en una calle de

¡Qué hará esta bella dama en esta eseeva

de "Error matrimonial"

Barcelona! Pronto Retenga este rostro!

Extracte este rostro! ilay que buscar el

original como sea, donde sea... El triunfo

sólo puede lograrse así, insospechadamente,
espontáneamente. El rostro que llame la

atención, será precisammte el rostro que

conservó la espontaneldad, el gesto natural,

que es el gesto ficticio en la pantalla.

MANUEL ESCARDO.
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Barómetro cinernatográfico
Siendo cada día mayor la necesidad de

un cuadro, fiel reflejo de los resultados de

las películas en diferentes cinematógrafos,
para la mejor orientación del empresario
y del púbúlico, EL CINE, atento siempre a

las necesidades de sus favorecedores y no

reparando en los sacrificios que el montar

un servicio bien controlado de esta índole,

requiere, se ha impuesto tan árdua tarea

y principiará a publicar desde próximos
números un cuadro fiel reflejo de los re

sultados obtenidos por los empresarlos de

los estrenos efectuados en sus salones, que

llamaremos "Barómetro Cinematográfico".
Así, pues, las películas llevarán una pun

tuación de tanto por ciento que, según

haya sido el resultado obtenido por las

empresas, irá subiendo o bajando.
Cuando el -empresario nos diga que el

film fué extraordinario, marcaremos 100

por 100.

Bueno, 80 ídem.
Casi bueno, 60 Idem.

Regular, 40 Idem.
Malo, 20 Idem.
Y así quedará marcado fielmente el ca

mino seguido por la película, realizando al

final de la temporada el balance del "Ba
rómetro Cinematográfico", de cuya utili

dad se percatarán entonces las empresas,
la casas alquiladoras y nuestros favorecedo
res.

¡Vaya escena de arrojo y valentía de "Luz en el desierto."

Pdgina quince
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COLECCION PIRINCESA
LA MAS MORAL, AMENA E INTERESANTE DE CUANTAS SE PUBLICAAr
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OBRAS PUBLICADAS EN ESTA COLECCION

Anita (la Hija de Aventureros). por M. Delly
El Rey de los Andes, por M. Delly
Ruinas en flor, por Guy Chantepleure
Amor que todo lo vence, por Juan de la Brète

Los terrores de Lady Susana, por Clara de Chande

El sueño de Suzy, por Henri Ardel

A los dieciocho años, por M. Aigueperse
Rosa Perrin, por Alice Pujo
Amor es vida, por M. Alanic

La Profesora de Piano, por Florence O'Noll

El mal paso, por Jacques des Gachons

Kitty, por K. Tynan.
La Marquesita, por Dourliac

Un cuento azul, por Henri Ardel

Ninón, por Guy Wirta

Silencio hernico, por Jean de la Brète
Amada en el dolor, por René Star

El Secreto de Kernic, por Paul Segonzac
La Paloma de Rudsay-lVlanor, por M. Delly
La doble farsa, por G. de Wailly
El rey que tuvo un solo amor, por J. Laguía
Hija de héroes, por M. Delly
Doris, por Curtis Yorke

Paulina, por G. de Wailly
El crimen de un comediante, por Pierre Gourdon...

Hipócrita, por M. Delly
Un grito en las tinieblas, por A. Flory
La dama del castillo negro, por C. N. Williamson
El juramento de Lucía, por G. de Wailly
Todo llega, por Henri Ardel
El misterio del Torreón, por De Buxy

Próximas a aparecer: La casa de los ruiseñores, por M. Delly
y otras muchas en preparación

Tomos en 8.°, a ptas. 4 en rústica con vistosa
cubierta en colores, y pesetas 5'50 en tela

(Décima edición)
(Quinta edición)
(Sexta edición)
(Sexta edición)

(Segunda edición)
(Segunda edición)

(Agotada)

(Segunda edición)
(Segunda edición)

(Segunda edición)
(Segunda edición)

(Segunda edición)

(Segunda edición)

(Segunda edición)
(Segunda edición)
(Segunda edición)
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Un triunfo más de la einematografía

Laura Brunet
'Nosin pocos trabajos, y sólo a evidencia

de un espertáculo selecto, abrió el
Ateneo Barrelonés sus puertas al Séptimo
Arte.
Los hombres de letras son los más reha

cios a dar beligerancia al cinematógrafo,
inclufdos, sin dnda, por la juventud del ci
ne. pero poco a poco ante la arrolladora
fuerza del Arte del Silencio, van sucum
biendo a la evidencia de su poder y de su

belleza.
Unido a este triunfo va el nombre de una

asidua rolaboradora, Laura Brunet, que ro

tuló el hermoso poema cinematográfico que
se proyectó.
Ante una concurrencia selectísima y nu

merosa, nuestro amigo, el culto escrtor
Sanxo Farrerons, pronunció una elo

euente v documentada conferencia sobre el
tema «El silencio y la palabra», compuesta
de tan amenos temas como «La idea nue

va», «d Es arte el cinematógrafo?», «La pa
labra y el silencio)) y «La literatura y la
pantalla», a cuva terminación una salva de
anlausos premió el trabajo del orador.

A nosotros, que conocemos hien a fondo
el grado de cultura tan elevado que tiene
el sefior Sanxo, no nos extrafió el éxito
tan rotundo que obtuvo con su conferencia.
Siéndonos gratlsimo a nosotros sefialar y
aplaudir su triunfo bien merecido.
En ruanto a la labor de adaptación de

«La montafia sagrada». cabe decir que su

nera a la propia película, en altura de vue

los y en reciedumbre dramática. Hemos de
fendido desde sus inicinciones las adaptacio
nes de Laura Brunet, en primer lugar, por
que conoremos los elementos culturales de
que puede disnoner y, además, porque sa

bemos la pasión que pone en su trabajo.
Para que nueda inzgarse de la labor reali
zada en su última producción, destacamos
a cont!nuación algunos de sus tftulos, ver

daderas maravillas de literatura einemato
gráfica.

CANTO A LA PR1MAVERA E IDILIO EN
TRE DIODIMA, LA ENAMORADA DEL MAR
Y ARNALDO, EL ADOBADOR DE LAS

MONTARAS

Cuando de las altas cimas desciende a

la llanada el agua fresca y rumorosa...

en el Ateneo
...la tierra se estremece de delicia al

sentir su caricia en las entrafias...
...y es su canto a la vida, las recama

das ramas de los floridos árboles.
Y Diodima, pura y limpia como una

ninfa. se entrega sin reservas a los sua

.'es ardores de la naturaleza que renace.

También Arnoldo. arriba, en las crestas
agudas, siente la atracción de las tie
rras bajas, tapizadas de flores...
...y abandona las nevadas agujas, en

busca de las retamosas penas y el flori
do cantueso,
Y al son de la rústica avena, danza

Diodina y e su espíritu alado, una ca

dencia más de la naturaleza...
..ansias hervorosas agitan su pecho, y

los recentales de las majadas la atraen
invenciblemente v los cobija en su perho.
como sobrada de ternuras maternales.
Y mientras el hombre rudo de las mon

tafías se siente empujado hacia las tie
rras riberefias...
...la enamorada del mar, contemnla

con místico arrobo las alturas no holla
das.
Y sus espfritus, más que sus cuerpos,

se neerean.., se acerean... y... y de sus

labios fluyen ingénuas las palabras al en
contrarse :

ELLA. — Vienes de allí.., de todo lo
alto?
EL. — Sr.
ELLA. éY qué buscas en aquellas

alturas?
EL. — ¡Mi propia alma 1 Y tú, qué

huseas mirando el azul infinito?
ELLA. — ¡FI alma hermana!

Quédanse los dos mirándose largamente.
fluve de sus oios 11nr1 lucerita que es su

propia alma v sieue el diálogo:
FILA. — ¡ Si supieras lo hermoso que

es el mar!
— ¡Si vieras tal, el relumbre de las

rimas!
Les envnelve la luz del atardecer. Un

místico arrobo ata insensiblemente los dos
enamorados. y quedo, muy quedo, siguen
hablándose el mar y la montafia:

EL. — dNo te gustarfa. Diodima, vivr
solos, muy solos, allá, en las nieves eter
nas...?
—...Sé de un rincón umbroso. hurnfl

Ivan Petrovich y Louisa Lagrange, amoro

samente reunidos en La mujer desnuda

Barcelonés
de y quietecito, donde jamás ha penetra
do el hombre...
—...Allf, en verano, el sol se escurre

despacioso entre las trepas del follaje y
quédase horas y horas encantado... ¡qui
zá es por eso que los días son más lar
gos entonces...!

- trepidar de las cascadas, es el
canto eterno de las montafias a la liber
tad y la rebeldía...

ELLA. — d Y por qué son tan bellas las
montatias, Arnaldo?

— Porque es cada sendero una ilu
sión y cada lejanfa una esperanza...

- y tú, Diedima. eres como las mon

tanas. No puede uno mirarte sin tur
barse... Entras dentro, muy dentro...
lespaciosa... como el sol en las ramas...

---d Cuándo vas a decidirte, Diodima, a

acompafiarme a mis montafias?
ELLA. — Pronto, Arnaldo. muy pron

to cada día voy olvidando más el
mar...

Y mientras el sol va hundiéndose tras las
lejanas sierras, el mar y la montafia se

ronfunden en un abrazo dulce, suave, con

la suavidad de las olas al rozar los cantiles.
plenas de gozo y de deleite.
Las copiadas, son algunas de las bellezas

literarias de que está enajada dicha pelfeu
la, y ellas solas bastarfan para hacer el
nombre no ya de un adaptador de pelícu
las. si no de un poeta de altísimos vuelos.
Y es por este motivo que las dejamos

Inotadas en estas páginas
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JACQUELINE LOGAN

(Continuación de la Txíg cinco)

La merienda es suculenta y la vamos

amenizando con una charla trivial e insus
tancial que no merece la pena de que se re

produzca, y sólo al final es cuando la cosa

vuelve a animarse a raíz de mi pregunta de
enáles son los papeles que prefiere inter
pretar.
—Los que prefiero, por lo menos hasta la

fecha, son los que hasta ahora he interpre
tado, es decir los de ingénua. Quizás sea

ésto porque reconozco que no tengo fuerzas
suficientes para atreverme con otros más di
fíciles y complicados, o biea porque desde
que empecé he interpretado esta clase de
protagonistas.
—Sin embargo, en el papel de María Mag

dalena está usted sencillamente magistral.
—No lo crea, lo de magistral es pura li

sonja. he cumplido sólo fielmente las órde
11.3s de mi director Cecil B. de Mille, que es
el que ha logrado que saliese airosa de mi
papel.
La merienda ha terminado, y después de

un breve y delicioso paseo subimos al auto
y Jacqueline me pide la deje conducir. Ac
redo y salimos disparados, y al fin, después
de una carrera loca, desenfrenada, durante
la que hemos ido a un promedio de 75, de
jo a Jacqueline en su casa, satisfeeho de mi
interviu y de la magnífica excursión que en

compañía de tan bella mujer he realizado, y
que ha sido, indiscutiblemente, una de las
mejores que he hecho en mi vida.

LUIS SAAVEDRA.
Hollywood, octubre 1927.
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La casa de Roy d'Arcy en Whitely Haights, uno de los más herrnosos distritos de Hollywood

TRAS LA PANTALLA

Roy d'Arcy, tormento de muchas cabe
cítas femeninas

Alas ocho de la noche, en Hollywood, se

aburre uno como una ostra, si no está
ea su casa cómodamente instalado, en la
morada de algún amigo, en un cinemató
grafo o en cualquiera de los cafés aristo
cráticos de la Meca cinematográfica.
La vida del artista es, por lo regular,

muy distrafda y hermosa. Poseen lindo ho
gar muy confortable, con hermosos mue

bles, muchos cojines, una gramola, una

pianola y espléndida biblioteca. No hay día
que un amigo u otro no se acuerde de ir
a visitarlo y a veces el dueño de la casa se
ve apurado para ntender a sus amistades y
a los periodistas que van a su casa a hil
vanar cuartillas para sus periódicos.
Los «extras» como no cuentan con casa

propia ni disponen del dinero suficiente pa
ra ir diariamente a los cafés, alquilan una

habitación en cualquier hotel, la arreglan
muy bien y allí se reúnen varios, formando
así pequeñas peñas que están siempre con

curridísimas.
Y así, pues, el miedo a aburrirme me lle

vó a casa del popular «vámpiro» masculino,
Roy d'Arcy.
La morada de Roy es algo extraordina

ria.
Se rompone de una sola planta, su te

cho es de teja, la cual ya con el tiempo pi
de otra nueva, pues la que hay ahora está
bastante vieja. Las ventanas abundan, pero
son pequeñas. Tanto la puerta, las venta
nas, como otros adornos exteriores de la
casa, son de madera artísticamente tor
neada, dando a la casa de Roy un asperto
medioeval y moderno, agradable en extre
mo.

Roy gusta de cuidar personalmente las

plantas y flores que adornan su jardfn y
en los ratos libres, tenemos a nuestro hom
bre afanosamente atareado, trabajando la
tierra y cortando las ramas.

* * *

Hacía ya media hora que aguardaba a

que Ilegara Roy y ya comenzaba a impa
cientarme. Eran las 8 y media, y si no lle
gaba pronto se imponía tomar las de villa
diego.
No habían transcurrido cinco minutos

más cuando vemos entrar a Roy, su seño
ra y el popular Johnny llames, el nuevo
favorito de Hollywood.

Oh I Mi amigo Polonsky — me dijo
Roy con cara triste--. Sí que siento que se

haya usted esperado tanto.
—No tiene usted la culpa de que a mf

se me haya ocurrido venir a darle la lata
rontestéle.

—Es que fbarnos paseando Johnny y yo
cuando encontramos a mi mujer. Entonces
se nos ocurrió ir a Montmartre y allí he
mos estado hasta ahora.

—Asf se habrán ustedes divertido mu

cho.
—Se lo creerá usted — atajó Johnny

Haines.

—Pues no comprendo — añadf yo.

--Yo tardaré mucho en ir — intervino
la mujer de Roy.
—SP, ahora a Montmartre sólo acuden

los advenedizos y las «estrellas» pasadas
de moda. Está aquello aburridfsimo. Ade
más el camino es siempre el mismo y re
sulta ya monótono.
Un criado japones o chino, pues por el

color estas dos razas se confunden, advir
tió a Roy de que la comida estaba ser
vida.
—Dos platos más Jimmy — ordenó el

dueño — estos señores se quedan a ce
nar.

Protesté, pero como si nada. No tuve
más remedio que sentarme a la mesa.

* * *

He de convenir conque en casa de Roy
se come opfparamente. Lo apunto en mi
«Notes Book» para volver otro día.
En la sobremesa hemos hablado de mil

rocas, de noviazgos, de casamientos y de
divorcios, es éste siempre tema del día.
porque siempre hay tela para recortar.
—Lo que es Fitz Maurice casarse a sus

años — decía la esposa de Roy — no lo
comprendo.
—Pero yo si comprendo — añadió Roy

que lo haya hecho ella tan hermosa y tan
joven.
--Lo que es mi marido, siempre encuen

tra guapas a todas las mujeres y a mf me

pone nerviosa oirle hablar así. No lo pue
do remediar. Siempre creo que me engaffa
con otra — dijo la mujer de Roy.
—Pues no le importe — atajé yo — pues

a Roy la única que le gusta es usted y el
hablar es cosa que no daña.

Página dieoiocho
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—Sí. tendrá usted razón, pero no me

gusta.
—Déjela dijo Roy — me quiere

tanto que ve visiones siempre.

* * *

La biblioteca de Roy es verdaderamente
una cosa seria. Los ejemnlares raros abun
dan en !us estantes y los libros impresos
en los idiomas menos hablados no faltan

tampoco. El caudal mavor de los libros no

lo componen las novelas modernas, si no
el clásico, el de los maestros de la litera
tura.

Roy se deleita leyendo un buen libro.
Ama la literatura v gusta mucho de ella.

—Amigo Polonsky — me dice Roy —

nuede nedir por su boca que será servido.
Creo poseo con seguridad el libro de »us

predilecciones.
—Las rimas de Becker — dije yo.
— Aquí están — contestóme largándo

melo.
Quedé admirado y con el hermoso libro

— sus tapas eran valiosas — tomé asiento
en uno de los cómodos butacones que
adornan su despacho.
En un rincón vf a Johnny Haines leyen

do. completamente abstraído. la Ilinda de
Homero.

Roy me invitó a encemier un veguero
de anillo con su nombre y acompasada
mente envueltos en el oloroso humo. co

menzamos a hablar sobre cosas banales, sin
importancia grande. El tema gir6 sobre las
vampiresas.
Veamos lo que dijo :

Las películas, al igual que cualquier
otra obra teatral — comenzó Roy — nece
sító crear su tipo de mujer fatal. Lo exi
gían los argumentos y el pilblico la ansia

«EL CINE» ES LA REVISTA CINEMATO
GRAFICA MAS IMPORTANTE DE ESPAÑA

Y DE MAS CIRCULACION

ha. Crear el tipo del agrado del pdblico
fué entonces la tarea difícil. Muchas fue
ron las que principiaron en tales papeles
y muchas las que fracasaron, hasta que por
muchos años la vampiresa ideal de la pan
talla estuvo caracterizada por Teda Bara, y
más tarde por Nita Naldi y otras, q-uienes
adoptaron el mismo estilo de la anterior
pero he aquí que Greta Garbo, la encanta
dora sueca que en un afio ha Ilegado a ser

una de las estrellas más populares en el

cielo einematográfico, ha venido introdu
ciendo gradunlmente una nueva earacteri
zación de la eterna vamniresa ; combina
en una personalidad, la mujer de mundo
con rierta inocencia de rarácter y esponta
neidad iuvenil que le dan a este antigno v

necesario «role» una novedad pintoresca.
Es una dulce perversa; engafia con una

mirada y se hace perdonar con una son

risa.

—Greta es un «vampira» completamente
moderna, sin artificios.

—Sí. Greta en lugar de los artificios ma

nifiestos v un tanto pesados de la sirena de
antafio-. Greta hare una cararterización de
lirada v sfitil que le granjea la simpatía
del publico, sin por eso restarle emoción a

eseenas que no podían ser representadas por
un personaje completamente Imeno o com

pletamente malo.

succiorits'GRAPI LUXOR" VERDAGUER
Irene Rich, Cotywai) Teark

(k
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Roy d'Arcy llama a su esposa para que salga a disfruta,
del hermoso sol

—Es incierta, turbadora y Ilena de inmen
so anhelo de redención,
—Así lo creo yo y si no ffjese en el tra

bajo de Greta en «El Torrente» y «La tierra
de todos», que son las primeras películas
de la actriz en nuestro país, representa a

mujeres sin moralidad, pero con grandes
cualidades redentoras. En «El demonio y la
earne», despreria abiertamente los conven

cionalismos sociales, impulsada por un
amor que venee todos los obstáculos por
conseguir su fin. En ((Amor)), su personi
fiención es la de una mujer que sacrifica
todo cuanto la vida puede ofrecer por unir
se al hombre amado. Y ahora, en su filtima
película, «La mujer divina», su papel es

también el de una mujer que se sacrifica
por el amor de un hombre, cuando éste no

puede ofrecerle más que su corazón.
—Pero amigo Roy, ya que hemos ha

blado de Greta, que representa hoy, el pro
lotipo de la mujer fatal, pero buena, no

puede pasar desapereibido usted, que des
de «La viuda alegre», ha creado un tipo
nuevo, el del «vampiro» masculino.
—Pero, hombre. por Dios, no me haga

usted hablar de mf mismo. Yo no valgo
nada.

—Eso lo dice usted, pero no así los mi
llones de aficionados con que cuenta el ci

nematógrafo, entre cuyo elemente femeni
no cosecha usted muchfsbnas simpatías.
tantas como Ramón Novarro, por ejemplo.
El otro día, conversando con el administra
dor de correos me enteré de que usted re

eibía tanta correspondencia de admiradoras

como Conrad Nagel, Ramón Novarro, Ralph
Torbes, Owen Moore, Johnny Haines, etc.,
que sólo representan personajes heróicos.

(Continúa en la póg. veintidós)

EL CINE LO CONFECCIONAN VERDADE

ROS ENTUSIASTAS DEL ARTE MUDO Y

ESTE ES EL SECRETO DE SU EXITO

Roy d'Arcy, con la sonrisa en los labios, firma su importante con

trato con la Metro-Goldwyn
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Por tierras de Hollywood
EL matrimonio acontecimiento de la colo

nia cinematográfica, ha sido el de

George Fitzmaurice con Dna Kane.
A Diana Kane le ha tentado, seguramente

con esta boda, el gusano de la 4nidad, pues
ella, casi una desconoci aunlque su her
mana no lo sea, se casa un director fa

mosísimo, partido envi le para muchas

refulgentes «estrellas» que en kempre ga
nando con estos casamien Ahka se es

pera que George Fitzmauric a hart con

tratar para una producción suya, y floco a

poco la hará «estrella» máxima.
El acto tuvo lugar en la First Congrega

tional Church, de Santa Mónica, y los casú
el Reverendo Paul Davies.

llespués de celebrado el acto, al que asis

tieron sólo contados amigos íntimos Y Pa
rientes, los invitados fueron espléndida
mente atendidos en el Hotel «El Mirasol»,
donde el novio tenía preparado un suculen
to banquete, después del cual los novios se

fueron a las lujosas habitaciones que tenían

preparadas de antemano en el mismo Ho

tel, y los invitados, cansados ya de comer y
bailar, se fueron a donde les plugo más.

Algunas se zambulleron repetidas veces en

el mar, ya que el tiempo era agradable
los otros marcharon hacia sus casas respec
tivas.
Los comensales de quienes recuerdo fue

ron Joohn McCormick y su esposa Colleen

Moore, Robert Schable, agente comercial de
la novia, Carey Wilson y Robert Kane, pro
ductores, la señora de Geo Archainbaud.
A última hora nos enteramos de que los

novios, después de un viaje de placer por el

Norte, irán a terminar su luna de miel a

la espléndida casa que Fitzmaurice posee en

Beverly Hills.

Los antiguos valores William Farnum y
House Peters han sido de nuevo contratados

por la Fox y la Metro-Goldwyn, respectiva
mente, pero Francis X. Bushman, tan ex

celente actor como los otros dos, anda muy
disgustado porque a él no le han dicho ni

pío.

La durante tantos años fea, Luisa Fazen

da, se va a casar muy pronto con Hal Wa

llis, habiendo ya pedido éste su licencia ma

trimonial.
•••••11.

Hay muchas estrellas que ansían durante
años y años un contrato con cualquiera de
las grandes manufacturas del film, y en

cambio Natalia Kingston ha celebrado con

una espléndida fiesta su terminación de con

trato con la First National, porque dice que
así quedará libre de las cadenas estrangula
doras de las poderosas empresas.

•••••

„

BEN

(De nuestro corresponsal exclusivo)
En San Francisco se está organizando un

grandioso baile al que asistirán todas las
«wampas 1927» para celebrarlo el mes de
febrero. La adquisición de tikets para en

trar con derecho a cenar, están casi agota

Gilda Gray, la mujer de los mágicos con

tornos

dos, faltando todavía más de c,uatro meses.

Los empresarios de teatros y einemató
grafos andan locos buscando atracciones Con

que llenar sus locales de bote en bote. Des
pués del éxito obtenido por Mae Murray, la
vista de éstos se dirlje hacia las «estrellas»
del firmamento cinematográfico, y creyendo
fácil de convencer la gente con dinero, han
ofrecido a Peggy flopkins Joyce 5,000 dó
lares semanales por un contrato bastante
largo, en vista de que la ex estrella no hace
nada en la actualidad.

Adolfo Menjou se halla recluído en un
Hospital en manos de los médicos especialis
tas del estómago, que le están observando,
pue el notable actor padecía desde hacfa
algún tiempo grandes transtornos, debidos
a una enfermedad del estómago que tratan
ahora los médicos de curarle.

Los grandes estudios de la Warner Bro
thers han cerrado sus puertas hasta el 15
de febrero para preparar la producción para

próximo afío. Los directivos de la War
ner dicen que cerrándolos ganan más que
teniéndolos abiertos o alquilándolos a com

pailias independientes.
La medida ha sido objeto de grandes co

mentarios entre el elemento productor.

El director Millard Webb se halla recluí
do en el Hospital a causa de la rotura de
los dos tobillos que sufrió en un accidente
de automóvil. Bryant Washburn y Millard
Webb regresaban en automóvil de San Fran
cisco, cuando en un terraplén el automóvil
se desvió y fué a parar al fondo, quedando
el coche completamente destrozado.

B ryant Washburn salió milagrosamente
ileso.

Priscilla Dean, me acaba de anunciar que
si las cosas no le van todo lo bien que ella
quiere, piensa dedicarse a hacer tournées
por los teatros de la Unión.
Priscilla presentaría algún monólogo y

rantaría canciones, ya que tiene una voz

muy aceptable.
La notable compositora Blanche Merrill

está componiendo un repertorio, y como to
do tiene imitación en este mundo, Bella
Bennett le ha encargado otro a la misma

compositora.

Blanche Sweet está convaleciente en el
Ifollywood Hospital, de una pequeña ope
ración.
Treva Lawler, una artista también de pe

lículas, pero de poca monta, se halla tam
bién en el mismo hospital convaleciente de
una operación de apendicitis.

Jacquie C000gan es ya un pequeflo millo
nario.
Sus fincas y valores no bajan de 1.000.000

de dólares. La semana pasada adquiri6 te
rrenos por valor de 100,000 d6lares, que sa

tisfizo al contado.
LUIS SAAVEDRA.

Hoollywood, noviembre 1927.
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EL CINE

ROY D'ARCY
(Continuación de la pág. (tteeinueve)

—Yo no me quejo, todavía recuerdo que
cuando se estrenó «La viuda alegre» reci
131 más de quinientas declaraciones amoro

sas, ninguna de las cuales contesté perso
nalmeute. Figúrese el trabajo que me hu
biera venido encima, pues las que yo con

testara se lo dirían a sus amigas y éstas,
por el solo hecho de poder recibir una car

ta de un actor se dedicarlan a mandarme

eplstolas amorosas hasta volverme loco.
—Pero, nada me dice usted de aquella

jo‘encita muy conocida por la riqueza y
posición social que goza su familia, que
desde su lejano estado hizo un viaje a Ca
lifornia, acompañada de su padre, para co

nocer personalmente al famoso villano de
la pantalla, y que tres meses más tarde
esta jovencita liabía decidido permanecer en.
Hollywood y...
—Casarse conmigo — atajó Roy — y hoy

es la señora de Roy d'Arcy, un señor muy
amante de su mujercita, de su hogar y de
su trabajo.
—Lo que no podrá usted negarme es que

parece una aventura de las muchas que
representan ustedes,
—Pero ésta completamente real y que

¡Vaya beso que Lloyd Hughes da a Colleen
Moore en "La Cenicienta de Hollywood"

aquí tiene usted los protagonistas para
contárselo.

Y por qué no contestan ustedes, los
actores, personalmente las cartas de las
admiradoras a quienes no conocen?
—Muy sencillo. La mayor parte de las

misivas que recibimos son escritas por jo
vencitas sin experiencia que se enamoran

de nosotros como lo hacen otras del prime
ro que ven pasar cuatro veces por delante
de su casa. La imaginación de estas niflas
es muy sútil y fácil al enamoramiento. Go

Janet Gaynor y Charles Farrell, protagonis
tas de El séptimo cielo, la grandiosa peneu
la Fox que se estrenard próximamente en el

Capitol y Coliseum

zan de los arrebatos y se desesperan cuan
do van pasando días y días y no reciben
contestación de su adorado. Entonces co

rnienzan a olvidarse de la aventura y no ha

pasado nada.

—d Y todas son jóvenes las que escriben?
—Cá, hombre, abundan también las mu

jeres que pasan de los cuarenta afios, que
parece han olvidado la experiencia de sus

ailos y se lanzan en pos de la quimera co

mo si fueran jóvenes de 15 abriles. Y la

mayoría de estas cartas juran amor eterno.
pero luego, al final, todo se reduce a pedir
protección para llegar a ser estrellas.
esta principalmente la base de la mayoría
do las cartas de las admiradoras.
Nuestros habanos se habían ya termina

do, y las armoniosas notas de un delicioso

y romántico vals de Chopin, que la mujer
de Roy arraticaba cadenciosamente al pia
no, invitaban al silencio.
Quietos y sin pronunciar palabra perma

necimos mientras el vals no hubo termina
do, y al finalizar, como autómatas sin go
bierno, nos levantamos, encaminando nues

tros pasos hacia el salón de donde habían

partido las notas deliciosas.
Roy comprendió mi deseo de oir más mú

sica y rogó a su mujer que siguiera su in

terrumpido concierto.
Y oyendo música vimos correr impasibles

las minuteras del enorme reloj de caja, una

verdadera joya antiquísima que se conser

vaba divinamente a través del paso de los
afios.
Tocadas ya las once salimos Johnny y yo

de la casa de Roy, encantados de la hospi
talidad y amabilidad de su duefio.

444

No quiero cerrar este trabajo sin trans
cribir algunas de las ofertas que Roy reci
biera no ha mucho y que como las otras
no fueron contestadas por el interesado.
Una señorita de Nueva York propuso a

Roy d'Arcy casarse con él, poniendo como

única condición que la hiciera estrella. Otra
joven de Iowa ofreció vender su rancho en

aquel estado y comprar uno en California
si el actor prometía constituixse en mana

ger del rancho y esposo de la duella ; ella
también quería trabajar en el cine. Una
viuda de Oklahoma, rica petrolera, indicó
que ella gustosamente facilitaría el capital
necesario para que D'Arcy dejara de traba

jar para la Metro o cualquier otra compa
ffla y se hiciera productor independiente;
ésto, si con su dinero, aceptaba a la viuda
en matrimonio. Otra de Arkansas escribió

que se conformaría con papeles secunda
rios hasta que hubiese probado su valor
artístico. Y no son pocas las que confiesan

ingenuamente que harían el viaje a Holly
wood si tuviesen el dinero para el pasaje.
Son tantas las nifias que están seguras que
llegarían a ser notables trágicas o irresisti
bles comediantes, porque algunos amigos
les han dicho que se parecen a tal o cual

estrella, o que besan divinamente, a lo Ci

nelandia, que Roy, con mucho buen acuer

do, no las hace caso.

Y además, tiene una mujer encantadora,
la que adora, no necesitando buscar otra
mujer que la sustituya. JOE POLONSKY.

Culver City, noviembre 1927.

Debe d,ecir bellas Cosas Lloyd Huglies a Co

!leen Moore en "La Cenicienta en Hollywood"
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EL CINE

Gazapos peliculeros
CARCELERAS. — En la primera parte de

la primera jornada de esta película, Gabriel
ve a Pacorro en la ventana de su novia y
se esconde. El público ve una mano que em
puña un arma de fuego, que dispara contra
Pacorro, que está vuelto de espaldas al sitio
donde salió el disparo que, hiriendo a éste
mortalmente cae, llevándose las rnanos al
coraz6n. Lo que da a entender que el dis
paro lo recibió en el pecho, en vez de reci
birlo en la espalda, como era natural que
sucediese.

Esto me obliga a pensar si se volvería de
frente al oir la detonación del disparo... L.
L. C., Dos-Hermanas.

VOLUNTAD TRIUNFANTE. — En esta pe
lícula, cuya acción se desarrolla en 1865,
aparecen muchachas con el pelo cortado a

la «garçon», la moda de ahora. Esta película
se ha proyectado aquí por error, sin duda.
Seguramente iba consignada a la Indochina
y vino a España, equivocadando su destino.

F. C. D., Granada.

UNA AVENTURA EN EL METRO. — Un
loco, después de atropellar y dejar sin sen

tido a Benito (Monte Blue), le coloca su

frac con la llave de su habitación del ho
tel Morgana. Esta misma llave es después
arrojada a la calle por una mujer a la que
el loco está matando. d Cómo llegó hasta ella
la llave? Pero hay aún más; la llavecita
también debe de ser loca, y, no contenta
con este cambio de poseedor, vuelve al bol
sillo del loco y vemos que, cuando éste va

en el «Metro», se le cae la susodicha llave
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para desgracia suya e incredulidad nuestra.
— J. M. V., Málaga.

EL ANILLO NUPCIAL. — A los hermanos
Vans Barren les sorprende un fuerte agua
cero en el camino, y no llevan paraguas,
cuando van a casa de uno de ellos, a donde
llegan con los vestidos completamente se

cos. Más vale así que no que hubiesen pi
llado un reuma, pues entonces no podrían
moverse con soltura en las escenas. Qué
previsión la de ese Director I — J. A. S.,
Igualada.

DON JUAN. — Don Juan usa bigote, pues
bien, en la última parte, al escapar de la
prisión y al llegar a la torre de los supli
cios, donde el verdugo martiriza a su novia;
lo maniata y despojándolo de su ropa se

disfraza de verdugo y ya no lleva bigote ni
nada de pelo en la cara. ISeñor Director;
da usted quince y raya al Fígaro más lis
to — J. B., Sabadell.

EL PIRATA NEGRO. En esta película
Douglas lleva un pequeño bigote bien cor

tado y arregla dito, que a mi ver desentona
con su personaje y el ambiente de toda esa

película, forzando la imaginación del espec
tador a crear la realidad. — L. S., Palamós.

LA MARIETA 1)E L'ULL VIU. — En esta
cinta aparecen en diferentes escenas unas

iniciales de un club de football, una fuente
autoniática, y en el barco un palo de los
que van provistos los buques de guerra pa
ra sostener las redes protectoras contra el
torpedeamiento. Es que en 1842 ya había
clubs de football, fuentes automáticas y la
terrible pesadilla de submarinos P iSeflores
peliculeros, un poquito más de «ull viu».
J. M. G., Barcelona.

EL RECUERDO DE UNA MADRE. — En
una ocasión, al caballo «Rayo», que le han

puesto unas gafas, se le ve sin ellas en la
misma escena, pero no al que se las quitó.
Quién fué el hado o prestidigitador? — P.
P., Brircelona.

CIIICO 0 CHICA? El Duque firma las
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Peluquería de Señoras
ANITONIO VILA

Masa ja, Manicura, Depilación de
las cejas, Champú, Ondulació
(Marcel y permanente), Tintura
Henné a 12 pesetas aplicación.

SANTO DOMINGO, 15, y SAN
PEDRO MARTIR, 50

lleléfono 2975 G. GRACIA

invitaciones con diferentes caracteres de le.
Ira. Era calígrafo — P. P. B., Barce
lona.

--

LOS AMORES DE MANON. — Un par de
pequeflos errores, que creo son debidos al
rotulador : El protagonista se llama Des
grieuse, y en un rótulo le Ilaman Des
Drieux. Otro : El intérprete del papel del
hermano de Manón, según el rótulo, es Hol
mes Herbert, mientras que los carteles y los
anuncios adjudican ese papel a Warner
Oland. (En EL CINE ha sido anunciada di
cha película figurando Warner Oland y no

Holmes Herbert ; y yo, que conozco a am

bos, amique va caracterizado, creo que es

Warner Oland. — J. B., Sabadell.

ECLIPSE DE LUNA DE MIEL. — El pro
tagonista, empujando una puerta que, a su

vez, un contrincante suyo lo hace también,
pero desde la parte opuesta, se le cae el
sombrero, y empuja que Knpujarás, llega
un policía, y sin haber dejado de forcejear
el protagonista se ve que lleva otra vez el
sombrero puesto.
Yo creo que en esta escena se quiere de

mostrar que quien más mira menos ve,
¿pero ésto es cine? — F. T. B., Málaga.

EL FANTASMA DE LA OPERA. — Este, o

sea Lon Chaney, a quien la policía le busca
hace tres afíos, y se esconde en un subte
rráneo de París, lleva el cabello muy corto.

d Qué no les crece el cabello a los fantasmas?
P. R. S., Borgofía.
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A.SEX'
Fajas para adelgazar de

caucholina•

"MADAM E X"
Fabricachin patentada-Marca registrada

:74

Establecimientos "MADAME X"
lvlADRI C)

Travesera Arenal, 2 junto Mayor
E3ARCEL_CoNA

Paseo de Gracia, 127
E311_IBAO

Luchana, r
5AN1 3WEIASTIANI

Garibay, 22
SILVILLA

Francos, 21

VAILENCIA

Paz, 3
VIGO

Victoria, 8 (Alameda)
Medias yVendas para las pler
nas. Aparatos belleza facial

Enviamos satálogo
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La cinematografía en España
Es la obra más útil e indispensable para los señores actuarios.- Un poderoso auxiliar de la industria y el

comercio cinematográficos.-E1 directorio más completo en el espacio más reducido

Precio del ejemplar: 10 pesetas Para pedidos a ARTE Y CINEMATOGRAFIA
Aragón, 235.-BARCELONA
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(Unión de las marcas: Contessa, Ernemann, Goerz, Ica)

"HAHN -GOERZ" &

"ERNEMANN"
Las máquinas cinematográficas que reunen

los más modernos perfeccionamientos
PIDANSE LOS

CATALOGOS GRATIS
a los concesionarios generales:

C. & G. CARANDINI, LTDA.
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BARCELONA - VIA LAYETANA, 21 u_KoN HERNAN CORTÉS, 18 - MADRID

Nuestro concurso Gazapos peliculeros
As ti• todoe buon conecida la icuporaancia y mnestria que h• lograde alcansar

la ciaematografía, pero tampoco nadie ignora que a posar todo, lea la confección

de algunas pelfcalas suelen escaparee alguaos defectillos, como son las equivoca

eiones, de coatrasentido, faleedad de época o lugar, deeceides, titulon intempesti
•os fuera de sitio, mala red•cción, etc., que eausan tasto la indigaaciin de les

amentee del arte sileate, como la risa del públic•.
Tales equi•ocacionee o descuidoe sea ea su mayoría corregibles, y • fin de

ayuctar con naestros pequebos medios a los cinematografistas, y al misano tiempo

que sirva de solar entrateuimiento a nuestros queridos lectores, hemos creido adivi

ear el peasamieuto d• millares de personas, inaugerando esta neeva, a la par que

intereeantisima sección, e• la cual podrén colaberar todos nuestres lectores, con la

deica condición de que sus notas han de ser fiel refiejo de la •erdad, y revestido

de la més absoluta buena fe.

BASES
Teda nota debe venir acompañada con el cupón coe•enientem•nte fienado

que ineertamos alpié, en sobre abierto y franquoaue COD un sello de cinco c éntimos

sin cuyos requislton no agná publicada.
De la veracid•d del eicrito eaviado responde únicamente el remitente, no.

haciéndonos, en caso alguao, solidarios de las notas enviadas y publicadas.
Las notas remitidae serán publicadas por orden riguroso de recepción.

• 1=9ri I 0 S

Ideasualmente •e premiarín los Cuatro mejores Gazapos rembidms con la suma

de ao penetas el primera; 10 el segundo y s pesetat cada uao, el tercero y cuarte.

El importe de los miamos aérí remitido, bie• per girii postal u otra forma mkin

eoa•eniente, • la direeciós del concereant• premiado, ineerta en el cep6a.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D. habitante en

Provincia de calle núm.

,hiso puerta remite 4ara el

bases bublicadas, et gazafto de la Oelícul,a

que es como sigzu

F.d91111111111111111111, "11111111111111111111111111111~

concurso, y de absoada conformidad con las
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Después del éxitG rotundo, y definitivo
alcanzaclo en el TIVOLI por la pri

mera producción nacibnal GAUMONT
,

durante 28 sesiones consecutivas

A

con su reaparición en el 0LIMPIA ha
tusiasmado nuevamente a los espectadores
que cada día han llenado a rebosar dicho

elegante salón.

Todo Barcelona ha admírado la película
simpática y popular, la película de todos

los españoles

La Tia ‘Ramona
el ha con stituído, índudablemente, el aconte.IDI
el cimiento cinematográllco de la temporada.
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Est Revista se imorime sobre pxpel elaborodo exprofese por
«La Papelera de Cegama 5. A.., CEGAMA (Golpueros)

TALLERES GRAPICOS MODERNOS
MANUEL CORONAS CO

Séneca, ll_Teléf. 2450 G._Barcelons


